


2

TH

TH  nº 124  2011

Aptdo correos 467
Albacete

tiempodehablar@ono.com
www.moceop.net

Coordinadora General:
Tere Cortés

Tfno  916821087
García Lorca, 47
28905  GETAFE
Sector 3  Madrid
Tfno 916821087

Coordinador Revista
José Luis Alfaro

Clara Campoamor,12
02006 Albacete

   Tfno: 967660697

Suscripciones
  Jose Felix Lequerica

 Joaquin Quijada, 33. 5° A
  02004 Albacete

Equipo de Redacción

Ayudas económicas
Caja Rural Albacete

3056 0490 25 1006026221

Depósito Legal:

Coordinadora General:
Tere Cortés

Tfno  916821087
García Lorca, 47
28905  GETAFE
Sector 3  Madrid

Aptdo correos 467
Albacete

tiempodehablar@ono.com
www.moceop.net

Coordinador Revista
José Luis Alfaro
Clara Campoamor,12

02006 Albacete
   Tfno: 967660697

Suscripciones
  Jose Felix Lequerica

 Joaquin Quijada, 33. 5° A
  02004 Albacete

Equipo de Redacción

Ayudas económicas
Caja Rural Albacete

3056 0490 25 1006026221

Andrés García,  Jesús Chinarro,
Faustino Pérez, Andrés Muñoz,

José Luis Sainz y Margarita,
Juan Cejudo, Deme Orte,

José Ignacio Spuche y
Mª Luisa G. de Salazar,

Joaquin Patón y Pilar Valentín,
Domingo Pérez Bermejo,

Paco Berrocal y Ana Castillo,

Depósito Legal:
M-283272-1986

Imprime:
Gráficas Cano

Ctra Valencia,10
ALBACETE
967246266

TH

«A lo largo de los siglos se ha ido
produciendo una apropiación

de la palabra por parte
de la mitad masculina de la Iglesia,

mientras se decidía que lo propio
de las mujeres era el silencio,

la callada pasividad, el eco obediente
de palabras pronunciadas por otros.
Pero en la Iglesia de Jesús la palabra

no es propiedad privada de nadie
y debe circular como un pan

en la reunión de los hermanos.
No le es fácil a la palabra de la mujer

abrirse camino en la Iglesia.
Históricamente lo masculino

ha sido lo dominante, lo normal».
Mª Dolores Aleixandre

COLABORAN EN ESTE NÚMERO:
Andrés Muñoz de Teresa,
José Ignacio González Faus,
Mario Mullo,
Clelia Luro de Podestá,
Pope Godoy,
Mariola López Villanueva,
Fifi Fernández,
Deme Orte,
Fernando Bermúdez,
Celia Monteagudo.
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Todo este número lo dedi-
camos a la mujer.

Y afirmamos que las mu-
jeres de Moceop nos han ayuda-
do a cruzar muchas puertas,
como las mujeres con las que se
cruzó Jesús le ayudaron a cruzar-
las

La mujer ha hecho que
nosotros estemos en un proceso
contínuo de aprendizaje.

La suerte de nuestras vidas
es que ellas se cruzaran en  nues-
tro camino, pues lo que al princi-
pio fue un encuentro en el amor,
se ha convertido en nuestra vida
en una presencia que remueve,
fecunda y nos aporta todo lo que
del mensaje evangélico una igle-
sia machista no ha sabido desen-
trañar.

Y mostramos en este nú-
mero varios ejemplos de mujeres
que nos dan testimonio del
aprendizaje mutuo que debe ha-
ber en la iglesia.

Teresa y Máxima, dos mu-
jeres bolivianas, verdaderos sa-
cramentos de la vida,   Mariola,
sabe descubrir y valorar a las
mujeres, Fifi Fernandez, religio-
sa ursulina, nos dice que habrá
que descubrir modos nuevos de
ser religiosa, un grupo de muje-
res reivindican su reconocimien-
to, y así podríamos traer testimo-
nios de cómo la mujer hoy está
abriendo y cruzando puertas

En el plano eclesial, las primeras
comunidades cristianas crecieron
en una cultura donde ser mujer
suponía una gran desventaja social.

Aun así, aquellos cristianos potenciaron la
participación de las mujeres en las tareas de la
Iglesia primitiva, algunas de las cuales ocuparon
puestos importantes en sus comunidades con
funciones de liderazgo.

Si la vida de Jesús es un ejemplo a seguir,
no podemos obviar su comportamiento y su
mensaje al relacionarse con las mujeres de su
tiempo. Su relación con ellas fue una constante
que se mantuvo después de la resurrección. A
pesar de la posición social que tenía la mujer,
Jesús mostró una actitud de acogida, contó con
ellas y compartió amistad sin ceder a las
presiones y comentarios. Es más, aprendió de
ellas, se dejó educar, cruzó con ellas puertas
que estaban cerradas. Su nivel de relación con
las mujeres fue un tú a tú tan humano como
asombroso y polémico.

Si Jesús hubiese decidido venir a este
mundo a principios del siglo XXI, a un país
donde la mujer tiene el reconocimiento de su
igualdad y dignidad, ¿cómo habría sido su
relación con las mujeres? ¿Cuál sería su papel
en la Iglesia actual? Pero creo que nuestra Iglesia
tiene una asignatura pendiente con las mujeres
actuales, en un contexto social más favorable
y distinto al que vivieron Jesucristo y Pablo de
Tarso.

MUJER
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Creo reflejar fielmente
el sentir general de la
familia moceopera al
decir que el movi-

miento está viviendo una etapa
de lucidez, entusiasmo y eficacia,
que le da cuerda para rato, a pesar
de nuestra mínima logística y
escaso marketing.

Desde la inmodestia
fundacional apostamos por “ser
referente para quienes viven la fe desde
la frontera”. Y en ello seguimos.
A través de nuestro proceso
andariego hemos pasado por
distintos momentos; unos más de
trinchera y otros más de lucha
cuerpo a cuerpo. La evolución y
la reflexión comunitaria nos han
ayudado a ampliar perspectivas.
En estos momentos, y a partir,
sobre todo, del Encuentro
Estatal de las Lagunas de
Ruidera, el colectivo se ha
revitalizado y se ha llenado de
sueños de quijote, dispuesto a
ponerse el mundo por celada y a
Jesús de Nazaret por adarga.

Y no lo digo yo solo. En la
reunión anual de otoño, en la que
revisamos y programamos,
celebrada este año el 13 de
noviembre en La Torre de la
Horadada, con asistencia de unas
cuarenta personas, las dos frases
leivmotic fueron: dificilmente
mejorable y hace un día
precioso. m

oc
eo

pSon expresiones
espontáneas, ambiciosas
y significativas del
momento y el espíritu que
se vive en MOCEOP.

La frase “difícilmente
mejorable” la sugirió un
p a r t i c i p a n t e
refiriéndose al
encuentro de Las
Lagunas por la
preparación, desarrollo, acogida y
participación que tuvo, pero después la
asamblea  aplicó este calificativo a una serie
de asuntos y realizaciones que llevamos
entre manos, como son la revista Tiempo
de Hablar, la economía, el libro sobre curas
casados próximo a publicar, el encuentro de
primavera, participación en otros colectivos,
etc... Todo difícilmente mejorable. Ahí queda
eso. Con chulería y un par de...ingredientes
más.

“¡Hace un día precioso!” fue nuestro grito
de oración, lanzado por Domingo, y
repetido y coreado por todos en la
celebración final, que sirvió de lanzadera
de nuestra terca esperanza.

No es que nos conside-remos más
guapos que nadie, ni que nos creamos
imprescin-dibles, perfectos e infalibles, pero
sí capaces de seguir en la aventura quijotesca
de “deshacer agravios, entuertos que enderezar,
sinrazones que enmendar, abusos que mejorar y
deudas que satisfacer” o como dice nuestra
coordinadora Tere (¡querida obispa!)
“somos un movimiento libre que nos
atrevemos a pensar, a decir lo que pensamos
y, sobre todo, a vivir lo que pensamos y

Andrés Muñoz de Teresa

HACE UN DÍA PRECIOSO:
dificilmente mejorable
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decimos”.
En La Torre, como viene

siendo habitual en esta reunión
otoñal, hicimos un poco de todo:
charlamos, revisamos, programamos y
celebramos.

charlamos

Abrió el diálogo, Javier
Avilés, cura manchego, con una
charla-coloquio. que sugerente-
mente tituló: “Probablemente Dios
existe, así que disfruta, pero no te
despreocupes”, haciendo referencia
al lema de la campaña de los
ateos.

La existencia de Dios es un
tema muy debatido, que no se
puede asentar en el dogmatismo
ni en la infalibilidad de la verdad
científica: “que Dios exista es una
probabilidad; a Dios no hay que
situarlo en la seguridad, sino más
bien en la probabilidad y en la
razonabilidad plausible..., porque

las verdades probables y lo
aproximativo también tienen su
valor”.

Dios ¿en paradero desco-
nocido?, nos interrogó. Mas bien
Dios se ha eclipsado: “ha muerto
el Dios que nos impide el
disfrute, el ser felices”. “El
hombre, en muchas ocasiones ha
sustituido a Dios”

Javier nos decía que sigue
habiendo razones para la fe en
Dios, “aunque sea de noche”: la
experiencia del encuentro, la
experiencia del sentido de la vida,
la esperanza y la persona de Jesús
de Nazaret.

Al final nos dio unas pistas
donde encontrar a Dios:

--en el huerto de la
intimidad, de la autenticidad

--en la taberna de los
hermanos creyentes, llámese
iglesia, comunidad.

--en el mercado de la vida,
donde nos encontramos con
todos los hombres y mujeres del

mundo.
En el coloquio salieron

experiencias personales de fe
muy ricas: la fe como disfrute, la
fe como búsqueda, la urgencia
de la espiritualidad y la fe como
lenguaje común de solidaridad.

Y charlamos de más cosas:
--de la situación del pueblo

saharaui, que Fernando Bermú-
dez presentó.

Hicimos un pequeño
manifiesto de adhesión a su
causa. Así mismo Fernando nos
presentó la Agenda Latino-
americana, que promueve Pedro
Casaldáliga, y que este año se
presenta con el lema: “Qué Dios,
qué religión”

Hablamos, como no, de la
inminente visita del Papa a
Galicia y  a Cataluña, denun-
ciando su realización.

Y como siempre hubo
mucha charla de pasillos,
corrillos, de tú a  tú, que es uno
de los ingredientes presentes en

todos nuestros encuentros,
para convivir, compartir,
contemplar sobre los humano
y lo divino, lo particular y lo
global, lo familiar y lo íntimo.
Esta riqueza vivencial es para
nosotros una razón más de
nuestra fe.

revisamos

Como es norma de la casa
hicimos un recorrido sobre el
año. Esto es lo que salió

--Tere y Andrés nos
trajeron saludos y ánimos de
Clelia, a la que visitaron elm

oc
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Buenos Aires. Ella sigue en su
lucha de renovación de Iglesia y
de dar a conocer el pensamiento
de Jerónimo

--El encuentro de Las
Lagunas se vivió como una
experiencia rica y sorpresiva, un
auténtico espaldarazo difícilmente
mejorable. Su creatividad, frescura
y profundidad da para seguir
rumiando en el interior.

Se valoró positivamente la
participación de los hijos como
parte importante. Así mismo la
participación de las mujeres fue
mucho más rica que en otras
ocasiones.

Se resaltó que el lugar
ayudó mucho a reflexionar, así
como el método empleado en el
que la motivación, la sugerencia
y la complicidad superaron el
discurso y el relato sesudo.

La charla, clara y precisa,
de Eduard Maillot sobre Otra
Iglesia completó el estado de
bienestar interior.

Aunque difícilmente mejora-
ble, como se reconoció, nos
atrevimos a dar sugerencias para
otros encuentros, como que hay
que procurar que el alojamiento
sea en habitaciones individuales
y/o dobles, no al estilo albergue
con muchas camas en una misma
habitación. También habrá que
tener en cuenta la accesibilidad:
rampas, escaleras, ascensores... Y
buscar con tiempo lugares y
entornos sugerentes para futuros
encuentros.

--Ya que tenemos pocas
reuniones al año como colectivo
(quizá sólo Madrid y Andalucía

Oriental)  parece importante
seguir manteniendo la comida
de Madrid, alrededor del
Congreso de Teología, por
septiembre. Es un momento en
el que nos solemos ver unas
cuarenta personas y se puede
aprovechar para comunicarnos.
También es mejorable buscar un
restaurante con más amplitud y
tranquilidad. Se hará.

--Se revisó nuestra
presencia en Redes Cristianas y
se valoró como positiva. Se  hace
constar que hasta la presencia
física moceopera es numerosa
por distintos motivos: Andrés
está en la coordinadora, como
representante de Moceop; Jose
Luis asiste por la revista; Deme
como representante de CCP y
Xarxa Cristiana de Valencia y
Edouard representando a las
comunidades cristianas de
Asturias. Es cierto que cada uno
actúa como representante de su
colectivo, pero ahí estamos.

Se insistió en que a RC
tenemos que llevar nuestras
experiencias vitales, nuestras
alternativas. Y para ello se pidió
la colaboración de todos, cuando
se pida opinión sobre algunas
cuestión para que la aportación
refleje mejor la opinión del grupo.

--Al revisar la marcha de
la Revista se respondió con un
sonoro y multitudinario: difícil-
mente mejorable. Su contenido
teórico-experiencial, su
maquetación, las secciones,
presentación y precio:
difícilmente...

Hay unanimidad total en

que la revista debe seguir por esta
línea. únicamente  José Luis
propone que, después de 17 años
al frente de la revista sería bueno
contar con una ayuda para la
coordinación de la misma. Se
acordó proponer a Ramón que le
eche una mano.

La economía de la  revista
resiste, a pesar de la crisis. Pero
hay que resolver entre todos el
problema de los recibos de
suscripción que se devuelven,
poniéndonos en contacto con los
suscriptores.

programamos

Revista. Para elegir los
temas de los cuadernillos
centrales de los números de la
revista para el 2011, hicimos una
lluvia de ideas y después
elegimos democráticamente. Así
quedan los temas:
         1.  Las mujeres y Jesús; se
encarga José Luis y le ayudan
otros
 2.Crisis,Paro,Cultura
solidaria; se encargan Tere y
Andrés
         3. Misericordia quiero....;
lo preparan Joaquín y Pilar
         4.África grita; lo preparan
conjuntamente Pilar, Juani,
Deme, Miguel...

Quedaron en la reserva
otros tres temas: La terca
esperanza, Probablemente Dios
existe, Luces y sombras en la historia
de la Iglesia.

Se recordó que se admiten
colaboraciones, informaciones,

m
oc
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experiencias...
Libro de los curas casados.
Es un proyecto en el que

llevamos trabajando hace tiempo
y parece que va a ver la luz en el
primer trimestre del 2011, pues
ya están hechas, corregidas y
formateadas las distintas
monografías, así como portada,
introducción, glosarios, notas,
índices... Solo falta incorporar el
prólogo que será de José Mª
Castillo. Se eligió la clase de
papel, así como el tamaño y
formato de impresión. Después
de contactar con distintas
editoriales , decidimos que la
impresión del libro lo hará la
misma imprenta de la revista, con
lo que rebajamos mucho el
precio, a la vez, que quedará
digno en calidad.

Se aceptó la forma de
distribución que será personal,
comprometiéndonos a comprar y
distribuir los ejemplares entre la
gente tanto de Moceop como de
fuera.

Se pretende que el libro
llegue más allá del entorno del
movimiento, de la familia e
incluso del ambiente religioso.
Se harán presentaciones del libro
en distintas ciudades y por
internet y en páginas web

Encuentro de Primavera
A partir de una invitación

por parte de Juan Barreto,
moceopero canario, se lanzo la
posibilidad de celebrar el próximo
encuentro de primavera  en
Tenerife, alrededor del uno de
mayo. Se creó ya una comisión
preparatoria, porque, se cree, que

no es una idea descabellada, sino factible y guardando el estilo del
Moceop: asequible económi-camente, sencillo y creativo. Se irá
informando con más detalle.

celebramos

Como siempre termina-mos el encuentro con una celebración
a nuestro estilo espontáneo, creativo, vivencial. Y salió una
celebración (por qué no decirlo una vez mas, como se reconoció)...
difícilmente mejorable.

El amigo Domingo nos leyó un poema suyo titulado ¡Hace un
día precioso ¡ Y sobre él creamos la celebración entre todos.

hace un día precioso

Sí, ya sé que el refrán no termina ahí,
pero yo quiero terminarlo y empezarlo así.
¡HACE UN DÍA PRECIOSO!

Y está en nuestras manos el que siga haciéndolo,
a pesar de los que quieran joderlo (perdón por la expresión).
¡HACE UN DÍA PRECIOSO!

Ya sé que la vida cotidiana es frágil,
que nuestra historia es frágil,
que nuestro futuro y el de nuestro planeta son frágiles.
Pero, a pesar de todo, a mí me da la gana de decir que
¡HACE UN DÍA PRECIOSO!

Os veo, sonrío, me reconozco en vuestras vidas,m
oc
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siento caliente vuestra terca esperanza,
a pesar de haberlo intentado tantas veces,
siento viva vuestra tierna esperanza,
a pesar de haber terminado con heridas en
tantas batallas, que no se me ocurre otra
frase mejor que decir que

¡HACE UN DÍA PRECIOSO!

Enfermedades, paro,
pérdidas irreparables,
augurios desastrosos, pequeñas y grandes infidelidades,
odios y cinismos corrosivos…
nos enfrentan cada día que amanece
al reto de levantarnos decididos a encontrar el abrazo
con el que digamos, saliéndonos del corazón:
¡HACE UN DÍA PRECIOSO!

Hoy, precisamente hoy,
es el momento oportuno para confirmarlo.
¿Para qué esperar mejores días?
No hay mejor día que éste, ni mejor compañía,
porque las personas que creemos en la VIDA RESUCITADA,
Restaurada, Rehabilitada, Refundada, Revitalizada,
no tenemos mejor oración para recitar,
cada vez que abrimos los ojos a un nuevo día que…
¡HACE UN DÍA PRECIOSO!

Si estás triste, di con tristeza…  ¡HACE UN DÍA PRECIOSO!
Si estás alegre, canta sonriendo ¡HACE UN DÍA PRECIOSO!
Si el enfado te acogota, dí con rabia
¡HACE UN DÍA PRECIOSO!
Si estás en paz contigo, llora de alegría y di
¡HACE UN DÍA PRECIOSO!

No dejes de decirlo, estés como estés,
sientas dolor o plenitud, con dudas
o con certezas…
Quien empeña su vida como vosotras,
queridas hermanicas, como vosotros,
queridos hermanicos,
no tiene una frase mejor
para cualquier momento del día que
¡¡¡HACE UN DÍA PRECIOSO!!!

¡ Hace un día precioso ¡
Cada uno fue aportando

momentos y razones de vida por
los que hace un día precioso.
Encontramos en el evangelio
palabras, que son invitaciones,
para exclamar que hay días
preciosos. Revivimos el día precioso
en que Jesús, cenando con sus
amigos y amigas nos dijo: será un
día precioso, si os amáis como yo os he
amado. Y rezamos juntos el
Padrenuestro por todos los días
preciosos que ha habido y que hay
en nuestras vidas

Contagiados de terca
esperanza acudamos con
frecuencia al ¡Hace un día
precioso!, porque no tenemos
mejor oración para recitar cada
vez que abrimos los ojos a un
nuevo día. Palabra de Domingo.

m
oc
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Amigas y amigos:
En Moceop hemos conseguido hacer realidad un sueño de muchos

años: recoger en un libro parte de nuestra andadura de curas casados, con sus
aciertos y sus limitaciones. Era un viejo proyecto que se iba alargando en el
tiempo. Hoy, por fin, os podemos ofrecer este volumen con el título CURAS
CASADOS. Historias de fe y ternura.

Es una obra modesta, sin grandes pretensiones, pero cargada de
autenticidad. A través de 380 páginas aparecen retazos de vida, testimonios a
corazón abierto, sencillos, pero sinceros, trasparentes y, sobre todo, esperanzados.

El texto es el resultado de un hacer doméstico y colectivo de las
personas de Moceop. Veintitres han escrito sus testimonios personales, que
constituyen el meollo del libro y otro grupo se ha encargado de estructurar la
edición: prólogo, revisión de textos, maquetación, presentación, divulgación,
etc... El libro termina con un epílogo muy jugoso de Jose Maria Castillo.

Curas casados… es un libro en el se que puede encontrar el
recorrido, las historias, de un grupo de curas que junto a sus esposas han
apostado por vivir desde la fe y la ternura el reto profundo planteado a los
creyentes en Jesús de Nazaret. Su apuesta les ha llevado a vivir --ni clérigos ni
laicos-- desde la condición común a todos los fieles: rompiendo con su anterior situación pero rebelándose a seguir
sustentando una iglesia de dos categorías. Nada fácil; pero un reto siempre abierto.

Este libro pretende, desde la sencillez, colaborar con todos los creyentes que sienten la necesidad y la
posibilidad de vivir en iglesia de otra forma, desde otra perspectiva --Otra iglesia es posible-- como el camino ineludible
para que el mensaje de Jesús pueda seguir aportando a la humanidad elementos decisivos para hacer de nuestro mundo
--Otro mundo es posible-- una casa común, más humana, más justa, más solidaria y más habitable. Quienes en esta
obra han contado sus historias desde la fe y la ternura, no se sienten en posesión de nada definitivo; pero las ofertan como
una parte importante de sus vidas como seres humanos y como creyentes.

Os animamos a todas y todos a leerlo y divulgarlo para lo cual si quieres tener un pequeño depósito de
libros no tienes nada más que pedirlo.

Hay para todos. Esperamos que os guste.                                                              Tere Cortés
Coordinadora de Moceop

Esta pequeña obra
os la ofrecemos
a un precio bastante asequible:

10 euros, más 2 de gastos de envío.

Los pedidos deben hacerse a
Moceop-Tiempo de Hablar
Clara Campoamor,12;
02006 Albacete.                  Tfno 967660697

tiempodehablar@ono.comm
oc
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El conflicto saharaui es uno de los más
candentes que existen en la actualidad.

                La salvaje represión, a sangre y fuego,
     del gobierno de Marruecos contra el

campamento Agdayn Izik, el control sobre la
población saharaui del Aiún y la prohibición a la
prensa internacional para hacerse presente en el
lugar del conflicto, ponen de manifiesto la
gravedad de los hechos.

Con ello Marruecos vulnera la Declaración
Universal de los Derechos Humanos, que en su
artículo 19 proclama: «Todo individuo tiene
derecho a la libertad de opinión y de expresión;
este derecho incluye el de no ser molestado a causa
de sus opiniones, el de investigar y recibir
informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin
limitación de fronteras, por cualquier medio de
expresión».

Las personas integrantes del MOCEOP,
conscientes y sensibles ante el dolor de este sufrido
y heroico pueblo, hacemos un llamado a las
Naciones Unidas, a la Unión Europea y al
gobierno español para que dejen de condicionar
sus intereses políticos y económicos a la defensa
de los Derechos Humanos y al derecho del pueblo
saharaui a su autodeterminación, que la ONU
proclamó en 1965. La vida y dignidad de este
pueblo, que en su día fue provincia española y
nunca fue parte de Marruecos, está por encima
de cualquier otro interés.

Exigimos el fin de la represión y
transmitimos al pueblo saharahui nuestro apoyo
y solidaridad.

MOCEOP (Movimiento por el Celibato
Opcional).
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Las Islas Canarias son el paraíso de la eterna
primavera. No es un tópico la conjugación de su

latitud cercana al trópico y la influencia del mar, que
templa las temperaturas, son la causa de que en ninguna
época el clima sea extremo. Así que todo el año
disfrutarás de una temperatura cálida.

Como nuestro anterior encuentro fue un éxito
en Las Lagunas de Ruidera, ahora nos vamos a ver
en LA LAGUNA, ciudad declarada Patrimonio de
la Humanidad del 28 de abril al 2 de mayo

Nos encontraremos con grupos de iglesia de
base, intercambiaresmos testimonios, experiencias,
vivencias, anhelos comunes... conviviremos.

Los compañeros de Tenerife nos ha ofrecido
alojamiento en familias. La riqueza del encuentro se
fortalece así.

Ofrecemos tres posibilidades:
SEMANA DE VACACIONES
De 26 al 2: Viaje ida y vuelta, traslados apto-

hotel-apto y alojamiento y desayuno en hotel.....385
euros.

OPCIÓN MIXTA: del 26 al 2. Vuelo ida y
vuelta, traslado apto-hotel-apto, con dos noches en
hotel y resto en acogimiento familiar.... 295 euros

SOLO ENCUENTRO: Hemos consultado
y nos saldría por unos 150 euros ida el 28 de abril y
vuelta el 2 de mayo. Sin trastados aeropuerto.

ES URGENTE APUNTARSE. Todos los
interesados poneos en contacto con José Luis Alfaro
967660697 o alfacua@gmail.com o dirección de la
revista.

Ya concretaremos programa.

ENCUENTRO DE PRIMAVERA
nos vemos en las canarias

MOCEOP con el pueblo saharaui
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En tiempos de pederastias clericales y
morbos afines ¿puede un pobre
diablo pecador y jesuita ofrecer su
testimonio sobre el tema del

celibato? Lo Intentaré, amparándome en
testimonios más añejos que el mío.

Pere Casaldáliga, en un famoso soneto a
muchachos que se preparaban para el ministerio
eclesial, les decía:

«será una paz armada compañeros
será toda la vida esta batalla
que el cráter de la carne sólo calla
cuando la muerte acalla sus braseros».

Un chaval que leyó el poema me comentaba
ingenuamente: «no pensé que Casaldáliga tuviera
tanta experiencia de eso». Y el soneto del obispo
continúa:

«no es que dejéis el corazón sin bodas
habréis de amarlo todo, todos, todas
discípulos de Aquél que amó primero».

Amor más universal y batalla más dura. No
se trata de un desprecio platónico de la materia
ni de suprimir la dimensión afectiva de la persona,
sino de intentar transformarla para que se parezca
al amor «hasta el extremo» (Jn 13,1) del Dios que
anuncia el cristianismo. Intentar eso ¡nosotros que
casi no somos más que necesidad de afecto! Es
una locura, no una gesta; y eso hay que saberlo.
Pero todo lo que tiene que ver con el amor y con
Dios tiene algo de locura, aunque luego muchos
que no salen en la prensa puedan testificar que a
veces esa locura «funciona». Quizá por eso dijo
Schillebbeckx que toda relación de pareja ha de
tener unas dosis de celibato y, si no, no funcionará.
Ser hombre o mujer es simplemente aprender a

amar; y lo que cuenta al
final de nuestro
trayecto, en este
campo, no es un
expediente impoluto
sino lo que se haya
aprendido a querer.

A esta visión de
Casaldáliga le añade un
matiz Jesús de Nazaret:
«no se concede a todos». Por tanto: si lo anterior
se vive como un regalo, aunque cueste, vamos
por buen camino; si se lo ve como una obligación,
no tiene futuro. Imponer como ley lo que sólo es
un don, o decir fanfarronamente que «el
matrimonio es para la tropa», es convertir en
mérito propio lo que se nos ha dado.

Lo dicho arroja un balance claro: hay cierta
coherencia entre el ministerio eclesial, como
constructor y servidor de la comunidad y la vida
célibe. Pero esa coherencia no puede imponerse
por la fuerza sino que debe ser despertada por la
iniciación en la experiencia del amor de Dios. El
año 325, en el concilio de Nicea, se intentó por
primera vez imponer el celibato a todos los
servidores de la Iglesia (obispos, presbíteros...).
Y cuenta el historiador Sócrates que un tal
Pafnucio, obispo de la Tebaida, se irguió en la
asamblea y «vociferó con vehemencia que no
había que imponer esa carga; que el
matrimonio y el lecho conyugal son santos, y
que un exceso de severidad resultaría dañino
para la Iglesia, pues no todos podrían
soportar una disciplina tan estricta» (1, 11).

Demostró así que su celibato no le había
vuelto reprimido ni envidioso sino más
comprensivo: como debe ser. Pero al menos, en

José Ignacio González Faus
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CELIBATO OPCIONAL
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aquellos tiempos los problemas se discutían.
Desde entonces las iglesias orientales han

conservado la disciplina de Nicea: ordenan
personas casadas y el celibato sólo obliga a quien
ha accedido como célibe al ministerio.

La demanda actual de reexaminar la ley del
celibato no puede ser ese sueño burgués, según
el cual la mujer no es más que la última demanda
de un clero que ya lo tiene todo. Pues, como
escribe Metz, si algo necesita el cristianismo hoy
es encarnarse «más allá de la religión burguesa».

La razón de esa demanda es que las
comunidades tienen derecho a la eucaristía, y la
institución eclesial no puede privarlas de ese
derecho. Ello creo que obliga, en nombre del
evangelio, a elevar una protesta dolida por lo
ocurrido en las iglesias mexicanas de Chiapas, con
don Samuel Ruiz.

Este obispo fue formando pacientemente
una hornada de diáconos casados, que salían de
las mismas comunidades, recibían buena
formación teológica y acabaron siendo líderes y
puntos de referencia de las comunidades. Con el
paso de los años y visto el éxito del experimento,
las mismas comunidades acabaron preguntando
por qué no se podía ordenar de presbíteros a todos
aquellos diáconos que eran efectivamente (y con
léxico bíblico) «sus pastores». La reacción de
Roma no fue afrontar ante Dios el problema, sino
prohibir de un plumazo la ordenación de nuevos
diáconos. Dicen que a esa decisión contribuyeron
presiones del gobierno mexicano de derechas,
temeroso ante el liderazgo de los diáconos. Pero
eso no importa ahora. Lo doloroso es constatar
el declive de aquellas comunidades, unos años
después.

En mi humilde opinión ese modo de
proceder fue pecaminoso. La eucaristía es un
derecho de las comunidades que está por encima
del derecho que tenga la institución a imponer
algunas condiciones para los responsables de la
Iglesia. Hace ya 40 años, Rahner decía que esto
es «evidente». Responder que la eucaristía no es
un derecho sino un don y que la Iglesia hace un

HOMBRES CASADOS

Otro tema tratado fue la posibilidad de ordenar
como sacerdotes a hombres casados «que lleven

una vida ejemplar». Según el cardenal Levada, varias
conferencias episcopales lo han pedido en los últimos
tiempos, pero la respuesta, tras el bloqueo del Papa,
ha sido negativa «por ahora», aunque la cuestión será
estudiada por las altas instancias vaticanas. A pesar de
tratarse de una apertura muy tímida, constituye un paso
adelante con relación a las pasadas negativas en
redondo. (www.elperiodico.com)

ALBERTO CUTIÉ

El padre Alberto Cutié, el sacerdote hispano más
mediático de EEUU, ha concedido una entrevista

al programa Al Rojo Vivo de Telemundo en la que
explica las razones por las que animó a publicar
‘Dilema’, su último libro.
Según explicó el sacerdote a la periodista María
Celeste, sentía la necesidad de explicarle a la gente su
verdad tras el escándalo que le obligó a dejar la Iglesia
católica.

«No soy el único que ha violado el celibato.
Soy un hombre de Dios que se enamoró de una mujer»,
asegura el sacerdote que ahora ejerce en la Iglesia
episcopal.

Además, el padre Alberto, que entró en el
seminario con 22 años, explicó que antes «era un
hombre ingenuo y conservador» y que ahora ha
entendido que «Jesús nunca impuso el celibato» y
que la vocación de cura no tiene nada que ver con
mantener o no relaciones sexuales.

El padre Alberto fue pillado dándose un revolcón
con Rhuma Canellis, mujer con la que se ha casado y
ha tenido una hija, Camila. La noticia obligó al sacerdote
a abandonar la Iglesia católica. Cutié fue tajante a la

regalo cuando impone una ley, es respuesta
heterodoxa, aunque la hagan algunas mitras para
defender el status quo.
http://blogs.periodistadigital.com/miradas-
cristianas.php/2010/10
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hora de hablar sobre sus relaciones sexuales. «La gente
piensa que porque me pillaron con mi mujer he sido
un hombre promiscuo, pero no es así. Me porté bien,
pero cuando me enamoré no pude evitarlo».
(www.elmundo.es)

CELIBATO NO IMPUESTO

Luis Ángel Rodríguez Patiño, el cura llamado al
orden por denunciar la marginación de la mujer

en la Iglesia habla del celibato:
«Si el celibato es una gracia que Dios da,

no se puede imponer»
«La jerarquía tiene que bajar del pedestal, ganarse

la confianza con humildad y reconociendo sus
defectos»

¿Sigue pensando que el celibato debería ser
opcional?

Creo, desde hace tiempo, que el celibato debería
ser opcional. Si es una gracia que Dios da, no se puede
imponer. Y la jerarquía eclesiástica no puede manejar
esa gracia divina. Lo único que pido es que se diga
que el no casarse los curas es de derecho eclesiástico
humano y no de derecho divino. Dicho esto, también
digo que lo acato, porque es una norma de una
organización y, si quieres pertenecer a ella, la tienes
que aceptar. Lo que no pueden hacer es estar
mintiendo siempre a los fieles, diciéndoles que es Dios
el que lo impuso. Todos sabemos que fue en el siglo
IV, en el Concilio de Elvira, cuando se empezó a decir
que los sacerdotes no se podían casar, ya que había un
desmadre enorme. Y además, si admiten a los curas
anglicanos casados y se les acepta en la Iglesia católica
como casados, no tiene sentido que no se aplique la
misma norma para todos.
(www.periodistadigital.com/religion/espana)

CASADO, CON HIJA, Y SERÁ CURA
CATÓLICO

El obispo de Sacramento dice que «es una gran
bendición que haya decidido incorporarse» al

catolicismo
No podrá ser párroco, pero sí celebrar la

eucaristía y los demás sacramentos
Jeff  Henry, un ex pastor de la Iglesia Luterana

se convertirá en sacerdote católico, aún cuando está
casado desde hace 26 años y tiene una hija adulta, algo

nunca antes visto al menos en la región. Hay quienes
se preguntan si estamos ante una nueva apertura de la
Iglesia Católica ya que el requisito más importante para
ser sacerdote dentro de esta religión es mantenerse
célibe. Sin embargo, una ley católica de 1980 permite
a clérigos de otras religiones, principalmente
episcopales, ser ordenados sacerdotes.
(Lo cuenta Araceli Martínez en La Opinión).

El Papa firmó en 1970 un documento que
cuestionaba el celibato. El texto fue

avalado por otros ocho teólogos y enviado a los
obispos alemanes

Joseph Ratzinger, el actual Papa Benedicto
XVI, firmó un documento con fecha de 9 de
febrero de 1970 en el que se cuestionaba la
obligación del celibato al mismo tiempo que se
advertía de «la desobediencia masiva de grupos
de curas». El texto fue firmado por otros ocho
teólogos, algunos pensadores de fama mundial
como Karl Rahner, Otto Semmelroth, Karl
Lehmann y Walter Kasper.

«Nuestras consultas y estudios coinciden en la
necesidad de un tratamiento distinto de la ley que establece
el celibato (...) tanto por la Iglesia alemana como para la
Iglesia mundial», escribieron los teólogos en una
carta a la Conferencia Episcopal alemana, para
la que actuaron como consultores en cuestiones
de fe y moral.

El contenido del documento se publica hoy
en una información del diario alemán
Süddeutsche Zeitung, titulada Las dudas del joven
Ratzinger.

El hecho de que estos teólogos se animaran
a escribir un documento de este tipo demuestra
que por lo menos ellos mismos dudaban de la
obligación del celibato.

El documento, que no se había publicado
hasta ahora, debió haberlo entregado un
colaborador de Rahner a un clérigo de confianza
que pertenecía al grupo católico crítico con la
Iglesia de la ciudad de Regensburg, Aktionskreis
Regensburg (AKR). Permaneció cuidadosamente
archivado durante 41 años y aparece ahora
publicado por el AKR en su revista Pipeline.

EL PAPA EN CONTRA
DEL CELIBATO OBLIGATORIO

El País: LAURA LUCCHINI - Berlín - 28/01/2011m
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Al terminar este año, e iniciar un nuevo año, queremos saludar  a
nuestros hermanos Presbíteros Casados de nuestro Continente, y
a los de los otros Continentes, miembros de la Confederación
Internacional. Que Jesús, Liberador de toda esclavitud, nos conceda
la salud, la vida, el trabajo, en unión de nuestras queridas familias.

Enviamos noticias, de los principales hitos, de nuestros
hermanos que luchan y trabajan, por la instauración de un nuevo
estilo de vida en la Iglesia, y en la sociedad, que se asemeje al
mensaje que Jesús nos lego en el Evangelio.

Clelia, Os-
car, y otros,
funcionan y
se reúnen
para mante-
ner la llama
de la orga-
n i z a c i ó n
que Jeró-
nimo dejo a
sus herma-
nos Argen-

tinos. En este año Clelia ha
publicado  un importante libro
sobre la vida de Jerónimo
Podestá, que reúne las
experiencias del compromiso
evangélico que tuvo con el
pueblo de Dios y con su Patria.
La prensa del comedor de los
Pibes, es un órgano publicitario
que nos informa los
acontecimientos sociales,

políticos, culturales, de Argentina. Resalto
en este año el importante Foro que se
realizo denominado «Por nuestra América»
que tuvo el objetivo de fortalecer la
UNASUR y solucionar los problemas que
se han suscitado.

Nos mantuvo, pendientes del
fallecimiento del ex Presidente Kirchner,
por lo cual enviamos la solidaridad  a su
esposa y al pueblo Argentino.

Una noticia importante es que, Clelia
y los compañeros, han propuesto para el
año que viene, realizar la reunión Latino-
americana en la ciudad de Buenos Aires, la
cual se realizaría en la semana siguiente a
la Pascua de resurrección. Esta reunión se
la debe ir planificando y dando ideas para
su mejor preparación.

argentina

Mario Mullo

FEDERACIÓN
LATINOAMERICANA



16

TH

TH  nº 124  2011

La notica
mundia l
de este
año fue
que el
Presidente

Evo Morales, en
una visita que realizo al

estado Vaticano, saludo al papa
Benedicto XVI, y le expreso la
preocupación  personal y del
pueblo católico, sobre el celibato,
el cual debe ser abolido, para que
los sacerdotes se casen y así se
eviten los escándalos y los
problemas conocidos en el
mundo.
  La Federación Latino-
americana, envió un saludo de
felicitación por la  intervención
del valiente presidente.
   Conocemos, por fuentes
secundarias, que el pueblo
creyente Boliviano es tolerante
ante el problema del celibato y
que en la gran mayoría, existe la
aceptación a los presbíteros
casados.

brasil
D u r a n t e
todo el año
2 0 1 0 ,

recibimos la revista
RUMOS, que nos

ha mantenido informados y
comunicados sobre los aconte-
cimientos de los padres casados
del BRASIL y del mundo.

Queremos continuar recibiendo
las noticias, al igual las que
periódicamente nos envía Joao
Tavares . Algunos padres
casados nos envían comentarios
y noticias de sus regiones.

Armando Holyzenski y su
esposa Altiva, Edison Mariano y
Lucia Moura, están interesados
en participar en el encuentro
Latinoamericano de la Federa-
cion que Dios mediante, se
realizara en Buenos Aires, la
segunda semana de la pascua de
este año 2011, una vez que
confirmemos, les enviaremos
noticias.

colombia
En este año,
2009, se realizo el
cambio de
gobierno en la
hermana nación,
esperamos que

sirva para avanzar en la unidad y
fraternidad de la UNASUR, a
pesar de las intervenciones
extranjeras.

En el mes de Julio, se
realizo una importante reunión,
de los presbíteros casados y sus
esposas, en la ciudad de
Cartagena de Indias, en la que
estuvo presente Mario Mullo.

La asistencia fue
significativa, se revitalizo la
organización regional y se
propuso para el año que viene,
realizar una reunión binacional
de Colombianos y Ecuatorianos,
la cual se realizaría en el mes de

Agosto, en la ciudad de Medellín.
Esta reunión debe ser promovida
y preparada por los dos países a
partir del nuevo año. Esperamos
que sea una realidad y pongamos
todo el entusiasmo para sacar
adelante esta importante reunión.

chile
En los  momentos de
dolor,  en el terremoto
que soporto la
sociedad Chilena,
como en el caso de los
mineros, que fueros
rescatados, expresa-

mos la solidaridad respectiva, a
nuestro hermano Abdón Flores,
a fin de que transmita estos
deseos a las autoridades que les
corresponde

ecuador
En el mes de
Abril, el día de
Jueves Santo,
realizamos una
conclebracion

ecuménica, en la cual participa-
mos junto al Párroco de la
parroquia de El Condado Padre
Ponce, el Obispo Anglicano
Vicente Valero , 5 compañeros y
los feligreses de la comunidad.

Del 20 al 22 del mes de
Mayo, en la ciudad de Riobamba,
se llevo acabo  un encuentro de
la Asociación Nacional Yahuar-
cocha con el objeto de analizar
la realidad nacional y de la iglesia

bolivia
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y también actualizar los
principios de nuestra orga-
nizacion.

En el mes de Julio, tele-
visión Nacional del Ecuador,
presento un  programa llamado
Caja de pandora, en el cual se
presento la vida del presbítero
Mario Mullo y su familia, con el
objeto de hacer conocer la
situación de los presbíteros
casados del Ecuador, de América
Latina y del mundo .Este
programa impacto a nivel
nacional a toda la audiencia que
lo escucho.

En los meses de Agosto y
Septiembre dialogamos con los
Obispos Néstor Herrera y Víctor
Corral, con el objeto de plantear
ante la Conferencia Episcopal
ecuatoriana el problema de los
Presbíteros ancianos, que son
olvidados de la comunidad
eclesial y muchas veces de sus
familias. Nuestra organización
esta preocupándose de este
problema y busca apoyo de
instituciones que deseen apoyar.
Tenemos una lista de 20
ancianos que tienen necesidades
por sus enfermedades y la falta
de sustento para enfrentarlas.

En el mes de Octubre,
participamos en el encuentro
Nacional sobre «La educación
liberadora hacia la teología de la
Liberación», organizado por el
Ministerio de Cultura del
Ecuador. Este encuentro tuvo el
objetivo de participar en la
celebración del Centenario del
nacimiento del Obispo Leonidas
Proaño que ha sido nominado
signo y emblema de la juventud
Ecuatoriana.

Tuvimos la oportunidad
de dialogar con  Francois Hutard
de Bélgica, y Pablo Richard,
Chileno, residente en Costa Rica,
que asistieron al encuentro.

paraguay
Saludamos y nos
solidarizamos
con el presiden-
te Fernando
Lugo, tuvimos

en interés de contarle entre
nosotros, pero su situación no lo
permitió.

Arnaldo y Mabel nos
comunicaron que han entregado
la dirección del movimiento
Paraguayo, a nuevos coordi-
nadores, que han tomado cierta
distancia del movimiento adulto.
Nos informan que algunos
hermanos han fallecido.

Otros hermanos y her-
manas, en este nuevo tiempo
político que vive el país, han sido
llamados a ejercer cargos y
funciones de mucha respon-
sabilidad, tanto en el espacio
gubernamental como de la
sociedad civil, por ej; Juan M
Carrón, Pablino Cáceres,
Dionisio Gauto, Imelda y
Secundino Núñez, a todos ellos
les deseamos que el Señor les
acompañe para el ejercicio del
poder político.

perú
Nuestro hermano,
Erman Colonia, con
la pagina web Quo

Vadis, y   Frans Wieser, nos tienen
al día con las noticias
eclesiásticas, de las
comunidades, de los presbíteros
casados, del mundo, de América
latina, del Perú. Felicitamos esta
pastoral cibernética que está
anunciando la Buena nueva a la
sociedad.

Felicitamos a nuestros
hermanos, que están trabajando
en las comunidades marginadas,
dando testimonio de Jesús  entre
los más pobres. Nos
solidarizamos por las
persecuciones del Opus Dei y del
Gobierno, que tienen que
afrontar, por guardar fidelidad  al
Evangelio.

En una carta expresa,
Herman, nos había enviado
algunas observaciones a la
Federación, las cuales las
aceptamos y le expresamos que
de ninguna manera les habíamos
marginado, al contrario pedimos
a Diosa que les ilumine para que
les acompañe en la pastoral que
trabajan. También le expresamos
que sería bien venido a la reunión
de Buenos Aires, si el Señor lo
permite

Mantenemos relaciones
fraternas con presbíteros casados
de Venezuela, Costa Rica.

méxico
Ante todo
reciban los
amigos de
MOCEOP,
un saludo

afectuoso, lleno de amistad y
admiración por su excelente la
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trabajo y por su generosidad en
compartirlo con nosotros.
 Aquí en México, aún
necesitamos unirnos más, por
ahora somos varios grupos que
trabajamos lo mejor que hemos
podido, cada uno en su propio
Estado.
  «Presencia Nueva» de
Zacatecas es un grupo unido y
firme, se afianza sobre todo en
el trabajo de educación y en la
propagación de los valores. De
manera oficial realizan la
Comisión de Etica a través del
radio, la televisión, la prensa y
escritos de artículos.

El Grupo de Jalisco,
trabaja en  la Universidad,
especialmente Conrado Ulloa,
formando pequeños centros de
jóvenes preparados en una
formación con sentido
evangélico.
 Ministrare, el Grupo
Metropolitano, lucha con todo su
corazón por reorganizar una sola
agrupación fuerte que en México
propague la cadena de
Comunidades de Base y unirse a
las Redes Cristianas en la mayor
extensión del país que sea
posible.

El trabajo en el país es
arduo  y difícil porque el país por
su vecindad con los EEUU está
enfrascado en la batalla del
crimen organizado.

Queridos hermanos y amigos: Estamos
nuevamente llegando a las fiestas de Navidad y al
comienzo de un Nuevo Año.

¡Cuánto dolor, cuántas muertes¡ ¡qué mundo convulsionado nos está
tocando vivir¡ Pero al mismo tiempo; cuánta solidaridad, cuánto clamor en el
Planeta por la Paz, por un mundo de Justicia…

¡Cuánta gente lucha por salvar al hombre mientras tantos otros
luchan por el poder y por destruirlo. ! ¿Qué nos deparará este Año Nuevo que
lo recibimos con tantas Esperanzas...? ¿Qué nos pasa que siendo tantos los
que ansiamos un Mundo Nuevo parecemos tan débiles ante la locura del mal?
De todos modos mucho hemos avanzado en estos años: Una América Latina
Unida en la Unasur Muchos países de la Región luchando junto a sus Pueblos
para acercarnos a una realidad de Justicia y Paz por la que todos soñamos. Y
nosotros en nuestra Patria debemos mantener firme la esperanza y la paz
interna en este año difícil de elecciones

Jerónimo ya participa del Misterio y siendo yo tan una con él vivo esta
nueva realidad como viviendo en dos mundos, aquel que aún no se me devela y
este caminar en la Tierra sin él a mi lado y hoy junto a Néstor y a tantos que
lucharon para tratar de cambiar este Planeta Tierra

Sé que ésta será una pequeña carta tomándome el tiempo de estar cerca
de tantos que físicamente están lejos pero siempre en mi corazón.

Quiero entregarles un regalo y es decirles que he encontrado para el año
que viene la forma de hacer llegar a todos la vida de Jerónimo escrita por él
mismo y documentada, así él llegará directamente a ustedes con sus propias
palabras.

Su figura desde que partió y yo sumergida en sus escritos, cada día se
agranda más, yo no debo ni puedo llorar o estar triste, se me dio vivir junto a él
una vida tan rica que realmente ha sido un Don que no acaba de azorarme.
Bueno no quiero hablarles de mí, sino de lo que siento en estas fechas y llegar
con tiempo a ustedes.

No hay Revolución sin revolucionarios, no hay Mundo Nuevo sin
Hombres Nuevos. Festejamos la Encarnación de ese Hombre que se llama
Jesús y que cada día nace y crece en nosotros, todos los hombres de buena voluntad,
hasta hacer eclosionar en el mundo la Justicia y la Paz por la que gime la
humanidad.

Unámonos, somos muchos, los más, y no somos débiles, Su Luz y su
fuerza nos sostiene y nos da coraje, todo lo demás se nos dará por añadidura.
Esto es lo que ansío para estas fiestas. Un abrazo junto con Jerónimo
CLELIAla
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COMUNIDAD DE SUCUMBÍOS

Hoy, 29 de Octubre de 2010, en
la Provincia de Sucumbíos, nuestra
Iglesia de San Miguel de Sucumbíos,
sus Comunidades, Ministerios,
Agentes de Pastoral, Equipos
Misioneros, religios@s y sacerdotes y
todo el pueblo de Dios queremos decir
que:

En esta Iglesia de Sucumbíos se
han ido produciendo en estos últimos
años algunos hechos que no podemos
ignorar:

En Octubre 2008, Gonzalo,
nuestro Obispo, cumplió la edad
jubilar de su ministerio episcopal, por lo que
presentó la renuncia a la responsabilidad confiada
por la Iglesia. En diciembre del año pasado (2009),
tuvimos la Visita Apostólica, siendo Visitador
Mons. Filipo Santoro - Obispo de Petrópolis - RJ.
Nunca se recibió un informe de su visita hasta el
día de hoy.

Transcurrieron dos años desde la renuncia
de Gonzalo, y no se dio nombramiento al nuevo
Obispo. Durante este tiempo ha habido un
silencio total, no ha existido cercanía ni
acompañamiento, ni unas palabras por parte de
las autoridades competentes, solicitándole
continuar acompañando a la Iglesia mientras se
producía su sucesión.

El sábado pasado (23 oct.) el Nuncio
Apostólico le comunica a Gonzalo, que en tan
solo una semana, es decir, sábado 30 de octubre,
se posesiona el nuevo Administrador Apostólico
de Sucumbíos y mediante una carta del cardenal
Mons. Díaz, encargado de la Congregación para
la Evangelización de los Pueblos, se le dice que
tiene que entregar inmediatamente el Vicariato y

se le pide que salga de la
diócesis invitándole a regresar
a su país de origen.

Es muy triste, que
desde la Iglesia de la cual
somos parte, a nuestro
Obispo que es el símbolo de
la Iglesia Comunidad, después
de 40 años de dar su vida en
estas tierras, y al final de su
ministerio episcopal, reciba
este trato, rompiendo así la
tradición evangélica, que
invita a la corrección
oportuna y fraterna. (Mt
18,15-ss). Esperábamos al
sucesor de Gonzalo en actitud
confiada porque creemos con
Juan XXIII que la Iglesia es
Madre. Pero los hechos
relatados nos duelen y
cuestionan el ser de la Iglesia
como Madre. ig
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Ante esta situación:
DENUNCIAMOS con fir-

meza, pero con paz lo que sentimos
con profundo dolor y tristeza:

- La forma en la que han
sucedido los hechos y la manera tan
despectiva con la que se ha
despedido a nuestro querido amigo
y hermano Gonzalo.

- El hecho de que el Nuncio
Apostólico Giacomo Guido Ottonello nunca haya
venido a visitarnos, a pesar de las diferentes
invitaciones que se le han hecho.

- El que se haya pasado por alto la historia
y el recorrido de una Iglesia participativa,
comunitaria y ministerial, constituida según el
espíritu del Concilio Vaticano II y el Magisterio
de Iglesia Latinoamericana.

- El que la toma de posesión se convierta
en un acto privado y formal sin la participación
del mismo pueblo de Dios que está sosteniendo
esta Iglesia.

También DESEAMOS en fidelidad
creativa SEGUIR:

- Caminando como pueblo de Dios

generando y trabajando por la VIDA
en esta provincia de Sucumbíos.
- Realizando el proceso de

conversión de la Gran Misión
Continental a la que nos invita la
Asamblea de Aparecida.
- Cultivando nuestra tradicional

actitud de acogida a tod@s los
agentes de pastoral y en especial a
quienes se integran en este
momento a nuestra Iglesia

juntamente con el nuevo Administrador
Apostólico.

Seguimos SOÑANDO con:
- La utopía de la liberación integral de

varones y mujeres desde l@s pobres por la causa
del Reino.

- Una Iglesia que camina con los dos pies
(Evangelización y Pastoral Social) y que quiere
vivir integradamente la experiencia de
discípul@s y misioner@s de Jesús.

Agradecemos a Dios Madre-Padre que nos
ha regalado la oportunidad de vivir estos
cuarenta años la experiencia de Iglesia de las
primeras comunidades cristianas (Hch 2,42-47)
Iglesia de San Miguel de Sucumbíos:
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De paso para Linares, se han detenido
en Andújar. Diversos comités Oscar
Romero se han puesto de acuerdo para
que estas mujeres den una gira por

varias ciudades españolas. Hasta han llegado a
Roma, reclamadas por grupos afines.

Nuestro encuentro ha sido accidentado. El
tren llegaba ya de noche. Yo paseaba por el andén
buscando entre los viajeros que bajaban. Por fin,
en el otro extremo veo una señora con atuendo
inconfundible y con varios paquetes. Corro hacia
allá. Cuando Máxima baja del tren, se cierran las
puertas y allí arriba queda Teresa, desencajada,
perdida... Yo le hacía señas de que pulsara la
alarma. Ella no entendía. Fueron momentos de
gran tensión y desconcierto. Por fin, mis gritos y
mis palmadas en la puerta alertan al revisor y abre
la puerta...

Nos abrazamos los tres. ¡Hermano! me
dicen con cariño, con alivio y agradecimiento. La
escena ha servido después de regocijo y diversión
en todos los ámbitos donde la hemos contado.
Nos fuimos para la casa donde mi “Compa” nos
tenía preparada una cena sencilla, nutritiva y
apetitosa. Teresa y Máxima traen hambre. Hemos
disfrutado viéndolas comer. Al empezar, Máxima
hace una breve plegaria en lengua aymará y
después nos la traduce: buen apetito y buena
compañía dando gracias a Dios.

Hemos estado hablando desde la diez de la
noche hasta las dos de la mañana... A la mañana
siguiente, les hago una entrevista en Canal 45, la
TV comarcal de Andújar y por la tarde, ya por
fin, tienen la charla prevista en Linares en el de
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sacramentos

Pope Godoy

“Cuando las cosas
comienzan a hablar
y el hombre
a escuchar sus voces,
emerge el edificio
sacramental:
todo lo real no es
sino una señal.
¿Señal de qué?
De otra realidad,
realidad fundante
de todas las cosas,
Dios.”

(Leonardo Boff)

TERESA Y MÁXIMA
dos bolivianas comprometidas
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Centro Poveda. En los
dos casos actúo como
escueto presentador,
pero sí dejo constancia
de lo que me rebosa en
el encuentro de
anoche: en las cuatro
horas que hemos
estado hablando con
ellas, estas mujeres nos
han contado toneladas
de sufrimientos y de
h u m i l l a c i o n e s . . .
Humillaciones y
s u f r i m i e n t o s
individuales y colec-
tivos. Relatos desgarradores que contienen, a
pesar de todo, una desbordante semilla de
esperanza y de nuevos horizontes.

Por supuesto, me hincho de escribir mientras
hablan. No queremos interrumpirlas y sólo hago
pequeños incisos o preguntas para intentar
quedarme bien con el cante. Como llevan más de
un mes en España, tienen muy bien formulado
su mensaje y se expresan con gran fluidez. Los
temas se repiten después en la entrevista de TV y
en Linares. Me admira su hablar pausado, todavía
más pausado en Máxima. Su tono dulce,
melodioso, acogedor y nada agresivo. Lo he
constatado en otras ocasiones con personas de
Bolivia: nuestro modo de hablar el español en
España les resulta duro y muy poco matizado. Lo
difícil para mí es resumir y formular lo que hemos
vivido en solo un día.

La información “externa”, por así decirlo,
es asequible. Por ejemplo, el “Servicio
Internacional Cristiano de Solidaridad con
América Latina” – SICSAL, y “CONTEXTO”,
un proyecto de salud materno infantil y la
asociación matriz de mujeres “Juana Azurduy de
Padilla”... Podéis encontrar en internet
información detallada sobre estas organizaciones.
Pero lo que deseo resaltar es la dimensión
humana de estas personas, sus compromisos de
vida y sus motivaciones más dinamizadoras.

Teresa es trabajadora social. Se le ilumina
la mirada cuando habla de esa larga lucha que
han llevado a cabo los pueblos indígenas “desde
hace más de 500 años”. Habla con extraordinaria

delicadeza sobre la
conquista española y
la época colonial,
pero sin ocultar la
m a r g i n a c i ó n
sistemática que
sufrió la población
indígena hasta
hacerla desaparecer
en muchas zonas. Y
deja muy claro que la
población criolla, tras
la independencia, fue
mucho más despia-
dada en sus políticas
de exclusión.

Máxima es una
mujer muy sencilla. Entra en tromba: “vengo de
una familia muy violenta...”; mi mamá ha sido
violada;  las mujeres van agachadas, con los ojos
bajos como resultado de esas humillaciones. Nos
habla de la violencia atroz de los maridos, de la
violencia despiadada ejercida por su padre contra
su madre. “A los tres días de dar a luz le hizo tres
rajas en la cara”... Más de una vez le dijo a su
madre: -Pero ¿por qué no te separas? La respuesta
nos estremece: “A las que no tenemos papás nos
maltratan más”.

Y sigue: “en la escuela no hay lugar para
mí; yo entré grande en la escuela; he sufrido la
marginación de mis profesores y de mis
compañeros; el gran pecado que yo tengo es tener
la piel morena”. Hasta le cortaron una trenza.
Recuerda con ternura a su abuelita, con quien
hablaba solo en aymará porque no entendía el
español. Desde el colegio llaman a su padre:
“A la Máxima hay que darle un sopapo cuando
hable aymará”.

“Me caso a los 17 años y quizás corro peor
suerte que mi mamá”. Tiene dos hijas y un hijo.
El control de su marido es férreo: “no podía volver
después de las seis”. Le cortó una trenza y le rodeó
el cuello con la otra para ahogarla en un charco
de agua. En otra ocasión, el marido abrió la
bombona de gas e intentó pegar fuego a la
vivienda... “También la sociedad nos margina por
esta vestimenta, sinónimo de ignorancia. Nos
insultan por la calle”. “Era delito caminar por la
plaza Murillo, (la plaza principal de La Paz, donde
está la sede del parlamento, el palacio presidencialsa
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y la catedral) y teníamos que dar un rodeo”.
(Un comentario mío ahora. Se comprende

el vuelco cultural, social y político que sufre
Bolivia cuando uno de esos “indios” despreciables
y despreciados ocupa actualmente la presidencia
del país y reside en ese mismo palacio que la
población indígena ni siquiera podía “ver” desde
la plaza Murillo... Por eso me encendí al escuchar
a Vargas Llosa en su discurso oficial en la entrega
del premio Nobel de Literatura hablando de
“algunas seudo democracias populistas y payasas,
como las de Bolivia y Nicaragua”... Lamento muy
profundamente esa “payasada” tan insultante
dicha por un autor de tanta relevancia y en un
momento tan solemne).

Máxima afirma que la violencia “se
convierte en un círculo interminable. Mi mamá
me decía: tienes que aguantar”. Cuando Máxima
decide separarse de su marido, “mi familia me ha
dado la espalda; he aprendido a pelear por mis
tres hijos, a buscar el pan para mis hijos”. Y nos
cuenta con regocijado orgullo que, hace muy poco,
han conseguido instalar en su terrenito una
alcachofa para poder ducharse (¡!). “A mis 34 años
he terminado el bachillerato” y ahora sigue
estudiando para conseguir el título de trabajadora
social.

“En el 82 conozco a la
hermana Teresa”. Es
hermoso ese apelativo
universal de “hermana” y
“hermano” que se usa en
Bolivia, porque actúa como
goteo repetitivo e incesante
para que vaya calando en
nuestra conciencia el
sentimiento de fraternidad
universal.

Teresa inserta sus
experiencias personales en la
situación política de Bolivia.
Conviene tener presente que
en los 146 primeros años de
existencia política, Bolivia
había tenido 187 golpes de
estado... Teresa estudia y
trabaja durante la dictadura de
Hugo Banzer (1971-78),
perfectamente conjuntada

con la Argentina de Videla, el Chile de Pinochet
y que junto con las dictaduras de Brasil, Paraguay
y Uruguay, además del apoyo explícito del
gobierno USA, llevan a cabo la operación
“Cóndor” contra todos los movimientos de
izquierda.

Teresa realiza su primer trabajo profesional
al norte de Potosí, con unas comunidades
campesinas sin agua potable ni electricidad, en
una zona semitropical. Había una posta sanitaria
a 15 kms., por caminos embarrados. Solo pasaban
camiones transportando la mejor madera. Ante
la emergencia de una niña muy enferma, Teresa
detiene un camión para llegar a la posta. Pero el
camión se atasca y queda inmovilizado. “La niña
se muere en mis brazos”. Teresa subraya que la
mortalidad infantil era del 67% y “decidí que yo
lucharía por el cambio en este país”.

Pero el tema viene de atrás. A los 20 años,
Teresa está implicada en los movimientos
estudiantiles de la universidad. “El dictador nos
tenía amenazados”. Detienen a diez dirigentes.
“Nos torturaron en nuestras partes más íntimas,
nos ponían perros, teníamos que hacer nuestras
necesidades atravesando el tiro al blanco, aprendí
a dormir de cualquier manera: en un colchón de
paja que era nido de ratones; estábamos sin luz

ni agua, con las paredes llenas
de sangre...” Y añade como
conclusión: “Mi fe se ha
consolidado en la cárcel”.

Otra experiencia
determinante para Teresa fue
el contacto con el jesuita Luis
Espinal (“Lucho” le llamaban
cariñosamente). En España
conocemos la Fundación
Lluis Espinal, que publica los
cuadernos de Cristianismo y
Justicia. Pero es poco
conocida la figura de este
jesuita catalán, periodista y
crítico de cine, que marcha a
Bolivia en 1968, asfixiado por
la censura franquista de
España. En 1970 consigue la
nacionalidad boliviana. En su
amplia actividad periodística
toma claro partido en favor de sa
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los pobres y de los derechos
humanos. Teresa subraya los años
1974-75, cuando en plena
dictadura los mineros paralizaron
todo el aparato productivo del
país durante tres días. Teresa y
Máxima nos dedican un libro de
“Lucho”: “Oraciones a quemarropa”. El folleto
sobre SICSAL recoge una frase de “Lucho”:
“quien no tenga la valentía de hablar a favor del
hombre, tampoco tiene el derecho de hablar de
Dios”.

Imposible reseñar todo este recorrido
apasionante. En 1978 se funda la asociación pro
Derechos Humanos de Bolivia, con especial
intervención de “Lucho” y Teresa.

Ya en diciembre de 1977 se inicia una
huelga de hambre de cuatro mujeres, esposas de
mineros: amnistía general para los perseguidos
políticos, retorno de los exiliados, readmisión de
mineros injustamente despedidos... En tres
semanas se habían sumado más de 1.200
huelguistas. Teresa nos dice: “la Iglesia se portó
excelente”. El arzobispo dijo al dictador que si
no atendía esas exigencias “no se va a celebrar
una misa en todo el país”. Se consiguen todos los
objetivos. Teresa comenta: “la huelga de hambre
me enseñó a comprender mucho más a los
excluidos: ellos han estado siempre en huelga de
hambre”.

Teresa hace un emocionado recuerdo de
“Lucho”. En 1980 estamos en otra dictadura. El
21 de marzo, tras ver una película que
irónicamente se llamaba “Los desalmados”,
“Lucho” es secuestrado y brutalmente torturado.
Su cadáver aparece junto al Matadero con 17
disparos de bala... “Miles de miles de miles hemos
ido al entierro”. (Un comentario añadido: 27 años
después, el 21 de marzo de 2007, se establece el
“Día del Cine Boliviano”, conmemorando el
asesinato del Luis Espinal).

Ni Teresa ni Máxima citan la “teología de
la liberación”, pero hablan con rotunda claridad
del “Jesús liberador, revolucionario que quiere una
sociedad comunitaria... ¿Por qué tienen que
distorsionar nuestros pecados? Jesús ha venido a
situarse donde los oprimidos. Nos ha dejado el
camino bien diseñado...”

Todavía nos cuenta Teresa un cuarto hecho

determinante en su vida. A
final de los 80 le piden ayuda
técnica desde un suburbio para
un centro sanitario. “Allí nació
CONTEXTO” (1990-91).
“Durante dos años le dedico

alma, vida y corazón”. Pero se produce aquí una
conexión sorprendente: “la salud fue como un ojo
para ver lo político, la educativo y hasta una
capacitación productiva por módulos”. El
objetivo era muy claro: “cambiar la mentalidad
de pedir y pasar a hacer”.

Teresa y Máxima nos desmenuzan las
diferentes etapas de formación que se han ido
elaborando y que actualmente están en marcha:
capacitación en salud, con medicina tradicional
y académica. Capacitación productiva, con
trenzado de mantas y tejido a mano y a máquina.
Formación socio-política-pastoral, empezando
por la alfabetización y el análisis político a la luz
del evangelio... Todo este trabajo no es ninguna
tontería: llega a mil mujeres en los barrios y
municipios periféricos de La Paz y a otras 500
mujeres en Potosí.

Un dato concreto: el 57% de las mujeres
en el campo eran analfabetas. “En menos de
cuatro años lo hemos erradicado”. Y reivindican
su forma tradicional de aprender cantando, que
sigue siendo tan eficaz frente a los diseños hechos
desde EE.UU. y todo el dinero gastado que no
sirvió para nada. ¿Un último dato? Existe una
“Coordinadora Nacional para el Cambio”. Todos
los años se reúnen durante dos días con el
presidente, Evo Morales. “Nos reunimos para
hacer evaluación al gobierno. Lo que hay que
aplaudir, aplaudimos. Lo que hay que criticar,
criticamos. Y presentamos alternativas que
discutimos allí mismo”. Cuentan con la enorme
ventaja de que los indígenas se pueden expresar
en su propia lengua, porque el presidente habla
quechua y aymará. Y les contesta en su propia
lengua.

Tengo que terminar. Gracias, Teresa y
Máxima por vuestra visita. Por vuestra gigantesca
ilusión y vuestro tenaz optimismo. Estáis
construyendo una historia que está incompleta
desde hace siglos, y vais colocando las bases de
una sociedad comunitaria, como deseó y
construyó Jesús de Nazaret.sa
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un grano
de sal

Mariola Lopez Villanueva.
«Recuerdo que cuando tenía catorce años me

gustaba imaginar cómo viviría a los treinta, poder
mirar por una ventana y ver qué estaría haciendo.
De todos los paisajes que aquella muchacha pudiera
haber imaginado ninguno tan hermoso y sorprendente
como el que ahora habito.

De vez en cuando escribo para alguna revista
que me piden. Me hace gracia porque cuando de
adolescente soñaba en lo que me gustaría ser de mayor
ya me salía la veta escritora, me dio unos años por
hacer poemas, pero no pensaba que me vendría por
este lado.

Como me van pidiendo cosas pues poco a poco
he ido escribiendo y la gente me va confirmando en
que algo del Señor se mueve por aquí. Antes no
pensaba que eso tenía que ver con mi vida como
religiosa (rscj), ahora voy sintiendo que un poco sí»

Mariola sabe descubrir y valorar a las mujeres
(las de la Biblia y las de la vida), como una poderosa realidad emergente

dentro del mundo y de la Iglesia

PUERTAS QUE CRUZARON
JESÚS Y LAS MUJERES
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Haciendo un recuerdo al Papa Juan leía el otro día algo que
Madeleine Delbrêl escribió poco antes de morir en 1964:
«Juan XXIII nos ha demostrado que, aun para un Papa, la vida
cristiana es viable en nuestro mundo y en nuestro tiempo.»

En los últimos Ejercicios que tuve que preparar les puse el título de una
novela mexicana de Angeles Masttreta: «Mujeres de ojos grandes» y, aunque
la dinámica de fondo era ignaciana, tomé exclusivamente relatos de
mujeres del Evangelio. Quería ahondar  en los encuentros de las mujeres,
entrar en sus transformaciones,  contemplar cómo la vida de Jesús se
teje en sus cuerpos y cómo disponernos para que siga tejiéndose en los
nuestros.

Mientras profundizaba en lo relatos del Evangelio donde aparecen
personajes femeninos, me emocionó descubrir que lo que denomina

son las  cuatro llamadas a la vida
adulta: la llamada a la identidad, a
descubrir nuestro yo único,  la
llamada a la intimidad, a dar a
conocer ese yo interno; la llamada
a ser generativos, a ocuparnos de los
otros y de nuestro ambiente y
finalmente  la llamada a la
integridad, a apropiarnos el ser
quiénes somos, nuestro único e
irrepetible sabor.
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Y LAS MUJERES
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AYUDAR A JESÚS

Pues esas llamadas se iban dando y operando  en el
proceso de los Evangelios, como un camino de
ahondamiento y de maduración. Y en ese proceso la
relación de Jesús con las mujeres fue clave.

Una mujer judía de 27 años, Etty Hillesum, escribía
en su diario el 12 de julio de 1942 ante los peligros y
rumores que circulaban sobre su pueblo: «Voy a ayudarte,
Dios mío, a no apagarte en mí, pero no puedo garantizarte
nada por adelantado. Sin embargo, hay una cosa que se me presenta
cada vez con mayor claridad: no eres tú quien puede ayudarnos,
sino nosotros quienes podemos ayudarte a ti y, al hacerlo, ayudarnos a
nosotros mismos. Eso es todo lo que podemos salvar en esta época, y también lo
único que cuenta: un poco de ti en nosotros, Dios mío. Quizá también nosotros
podamos sacarte a ti a la luz en los corazones devastados de los
otros»1.

A la luz de este descubrimiento personal de Etty, un año antes de
ser deportada a Auschwitz, quiero mirar la relación de las mujeres con
Jesús. ¿Cómo se ayudaron mutuamente a alumbrar a Dios,  a sacarle a la
luz en los corazones de los otros?

Normalmente en las exégesis, en las interpretaciones de los relatos
evangélicos sobre mujeres, se subraya la novedad, el cambio, lo
inesperado, incluso lo escandaloso, de la relación de Jesús con las mujeres,
a los ojos de los varones judíos de la época y de los mismos discípulos.
Se pone de manifiesto cómo Jesús las dignificó, cómo las sanó, cómo
les devolvió su integridad, cómo les reveló los secretos del Reino, cómo
se manifestó a ellas…y todo aquello que Jesús les mostró como
receptoras privilegiadas de la buena noticia del Reino, como últimas
que para él eran primeras. Los relatos nos dejan entrever su complicidad,
la sintonía que había entre ellos, su capacidad de resonar y de
comprenderse también en el silencio.

Por eso quiero poner el acento, o la melodía de fondo, en aquello
que se dieron Jesús y las mujeres en ese intercambio de saberes y dones.
Los aprendizajes mutuos, lo que también ellas mostraron a Jesús de él
mismo, de la realidad, de Dios y de los otros. Lo que Jesús descubrió del
Reino a través de la dimensión femenina de la vida

Cuentan que una profesora laica fue a Brasil, a trabajar entre los
indígenas Munky, cuando estuvo ante ellos se dirigió a una mujer  y le
dijo: «Escucha, tengo una cosa que enseñarte».  La mujer  la miró despacio y
le dijo: «diga mejor : tenemos algo que aprender juntas». También nosotros
tenemos mucho que aprender de estas mujeres que junto a Pedro, Juan,
Leví, «siguieron a Jesús, subieron con él a Jerusalén y lo acompañaron (cf. Mc
15, 40-41)».
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¿Qué espacios abrieron las mujeres a Jesús? ¿Qué puertas
se ayudaron a pasar mutuamente? Vamos a ahondar
algunas de esas puertas  que Jesús cruzó con las mujeres y
que nos son ofrecidas hoy también a nosotros.

I.- LAS PUERTAS DE LA CORPORALIDAD
Y DEL CONTACTO

Es significativo en los relatos evangélicos que tienen como
protagonistas a mujeres la importancia que cobra  el cuerpo. Es

como si ellas nos adentraran en esa dimensión que nos constituye y que
es nuestra primera y principal puerta de acceso a cualquier experiencia
de lo real.

El cuerpo nos vincula y nos hace capaces de establecer conexiones
unos con otros. Lo que vemos, lo que oímos, lo que tocan nuestras
manos (1 Jn 1) es aquello que conforma la realidad para nosotros y que
nos hace  existir de un modo único y concreto. Nadie tiene nuestro
mismo modo de sonreír, de enfadarnos, o de besar. Y es a través del
cuerpo como el cauce afectivo de nuestra vida toma forma y se despliega.
No tenemos otro lugar ni otro acceso a la experiencia de lo humano,  a
ese lugar único de Dios que somos cada uno de  nosotros.

El cuerpo de las mujeres es  «lugar de Dios», eso les descubrió
Jesús, pero era también para ellas el lugar por donde pasa su
discriminación.  Sin nombre y sin influencia, en sus  propios cuerpos
queda señalada esta invisibilidad: la no circuncisión en la mujer, que
era la señal de pertenencia y de alianza con Yavé, el ciclo menstrual que
la hacía impura; el abuso sobre su cuerpo que la marginaba y la juzgaba.
Un cuerpo considerado débil, impuro y tentador.  Hasta el mismo san
Ignacio, que queriéndolo mucho era un hombre embebido en la cultura
de su tiempo,  dice en el libro de los Ejercicios Espirituales en la
anotación 325: «el enemigo se hace como  mujer...» Para Jesús en cambio,
parece que «en forma de mujer vienen los dones de Dios», pues siempre

que Jesús es tocado, ungido, bendecido… es una mujer
quien lo hace.
«Si este fuera profeta sabría qué clase de mujer es la que lo está
tocando…(Lc 7, 39), pensó Simón el fariseo para sus
adentros. «¿Ves a esta mujer?» (Lc 7, 44) -le preguntará
Jesús- ¿La ves de verdad? ¿Ves el don de su cercanía,
de su hospitalidad, ves como todo su cuerpo se ha
implicado en recibirme? ¿Puedes acoger sin
escandalizarte su ternura, sus  gestos de amor? ¿Su
abundancia?
Las mujeres llevamos en nuestro cuerpo un espacio

adecuado para que la vida nos habite. Algunas no

Para Jesús
«en forma de mujer
vienen los dones
de Dios»,
pues siempre
que Jesús es tocado,
ungido, bendecido…
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seremos esposas o madres, sin embargo nuestros cuerpos saben de los
procesos, de los ritmos y los ciclos de la vida. Tenemos un cuerpo abierto
al encuentro, signado temporalmente por la sangre, una capacidad interna
y externa de llevar, liberar y nutrir la vida.

Las mujeres tuvieron desde sus propios cuerpos vulnerados un
acceso único al cuerpo de Jesús: lo tocaron, lo ungieron, lo besaron…Es
como si a través de ellas Jesús experimentara la cercanía, la proximidad
y el contacto, de ese amor incondicional del Padre: «No me has lavado los
pies- le dirá Jesús a Simón el fariseo- no me has dado el beso de la paz, no
ungiste con aceite mi cabeza…» Ella, en cambio, ha bañado mis pies con sus
lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos; no ha cesado de besar mis pies; ha
ungido mis pies con perfume» (cf. Lc 7, 44-47)

Cuando venimos al mundo lo primero que experimentamos es
que alguien nos coge y nos toca,  y también seremos tocados por última
vez algún día.  El contacto es sinónimo de calor, afecto, atención y
presencia. También expresa reconocimiento, y seguridad.  Por eso una
mujer que lleva 12 años sin tocar y sin ser tocada es una mujer que ha
sufrido mucho. También la mujer con hemorragias rompe un tabú estricto
en la ley religiosa judía (Mc 5, 21-34). Su don, la sangre que posibilita
engendrar y nutrir otra vida nueva, se convierte en su peso, y en motivo
de ser rechazada. Excluida de las relaciones, sometida al juicio social y
al aislamiento. La mujer arrastra durante mucho tiempo la condición de
mujer impura,  una enfermedad que la mantiene apartada de las fuentes
de la vida: la relación con Dios y con los otros. Por un lado tiene que
alejarse de la proximidad de los demás  y por otro hay en ella un
deseo incesante de acercarse simplemente y ser aceptada.

Su marginación la había imposibilitado después de tantos años
para mirar de frente. Cuenta Marcos que yendo por detrás  tocó el
borde del manto de Jesús. «Al instante -dice el Evangelio- se secó la
fuente de sus hemorragias y sintió en su cuerpo que estaba curada» (Mc 5, 29).
Es una sanación que ha ocurrido en secreto, sólo Jesús y ella son
conscientes de lo que ha ocurrido y él quiere rescatarla con su voz y
su mirada. Todos le habían tocado y los discípulos se sorprenden por
eso, pero ninguno lo había hecho con la confianza y el deseo de aquella
mujer herida. Ha tenido el coraje de tocarlo más allá de los tabúes y
de las prohibiciones y ha experimentado la potencia de su amor en su
propia piel.  Al comienzo ella había oído hablar de Jesús y ahora es él
quien la busca con su mirada, quiere reconocerla y devolverle su
dignidad.

La mujer había transmitido a Jesús con sus manos, y no con sus
palabras, su deseo de vivir. Ambos se reconocen mutuamente y Jesús
la remite a ella misma, a las potencialidades que estaban dormidas en
su interior: «Hija, tu confianza te ha salvado, vete en paz y queda curada de
tu tormento» (Mc 5, 34).
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La hemorroisa es la única persona en los evangelios a la que Jesús
llama «hija». Porque estaba separada de cualquier relación, Jesús establece
con ella el vínculo más fuerte que ha experimentado, la llama hija, cómo
él mismo se sintió en el bautismo llamado por el Padre. Está bautizando
a esta mujer. Es para Jesús el tiempo de la generatividad, de ser madre
para otros.

Jesús al dejarse tocar anula los códigos sociales y religiosos de su
tiempo y proclama que los cuerpos de las mujeres no son un lugar impuro
que necesite una purificación constante sino un lugar de salvación.2

Jesús sitúa a la mujer en el proceso normal de su cuerpo, hace
caso omiso al miedo y al tabú de la impureza, y la libra de una cultura
que rechaza su sangre y su sexualidad. Y esta mujer sanada muestra a
Jesús el gesto que conformaría su ministerio: tender la mano y tocar a
los abatidos y heridos, a todos los considerados impuros y apartados de
la cercanía de Dios.

Las mujeres nos enseñan que si nuestro cuerpo no recibe la buena
noticia no podremos pasarla. Poco a poco, en la  medida en que nuestro
cuerpo  va siendo integrado al amparo del amor sanador y posibilitador
de Dios,  nos vamos atreviendo a expresar toda la variedad de registros
y de colores que hay en nosotros, sin guardar ninguno (¡Y tenemos tantos
por despertar!).

Emociona ver que el único recurso del que Jesús dispone antes
de ser arrestado es su propio cuerpo. No tiene otra riqueza, ni otro
poder, ni otro don que ofrecer. También el cuerpo es muchas veces la
única propiedad de las mujeres.

Ese cuerpo que era su vida, Jesús lo quiso tomar, voluntariamente.
Lo sabía bendecido en su totalidad, sin dejar nada fuera. Lo  agradeció
e hizo con él un gesto definitivo: entregarlo entero, sin reservarse nada
(Mc 14, 22-24).  Desde entonces es un cuerpo a merced de nuestras
manos y de nuestro gusto, en la mayor proximidad y en el más íntimo
contacto.

Como el cuerpo de la mujer, capaz de contener y  alimentar con
su sangre a la criatura que lleva dentro, el cuerpo de Jesús es un cuerpo
abierto y vulnerado, quebrado y repartido. Constantemente donado. Las
mujeres cuidaron el cuerpo de Jesús desde el principio hasta el final de
su vida. Desde aquel primer gesto de María que lo toma y lo envuelve al
nacer, hasta el último gesto en que las mujeres quieren honrar con  sus
perfumes el cuerpo sin vida de Jesús.

Las mujeres nos enseñan que es el cuidado del cuerpo del otro lo
que determina nuestra relación con Dios. Que el cuerpo del herido, como
Jesús mostró a lo largo de toda su vida y con la parábola del samaritano,
y el cuerpo del amigo, como las mujeres mostraron con Jesús,  devienen
para nosotros territorios sagrados donde aprendemos y maduramos. Dios
se nos hace en ellos humanamente presente.

Como el cuerpo
de la mujer, capaz
de contener
y  alimentar
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el cuerpo de Jesús
es un cuerpo abierto
y vulnerado,
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II.- LA PUERTAS DE LA RECEPTIVIDAD
Y LA DONACIÓN

Los encuentros de Jesús con las mujeres que recogen los Evangelios,
ocurren en la segunda etapa de la vida de Jesús, lo que llaman «el

segundo viaje»,  en su recorrido de madurez, que va geográficamente de
Galilea hasta Jerusalén. Es el tiempo de la donación.

Cuando queremos identificarnos con Jesús, estamos
acostumbrados a contemplarle dando: dando su tiempo, su afecto,  su
presencia sanadora, dando palabras de consuelo y de ánimo, denunciando
las injusticias y los abusos de unos hombres sobre otros...y todo eso era
una realidad muy potente en su vida. Pero necesitamos  contemplarle
también recibiendo, en ese intercambio mutuo de saberes y de dones
que él tuvo con algunas mujeres.

Jesús vivió una sintonía y una alianza con las mujeres de su tiempo,
ellas eran bienvenidas en su estilo de vida y tenían su lugar. De ellas
toma experiencias e imágenes para hablar del Reino: la mujer que pone
la levadura en la masa (Lc 13, 20-21), la que busca la moneda que se le
había perdido y se llena de alegría al encontrarla (Lc 15, 8-10)… La
dimensión femenina de la vida le evoca a Jesús  las inmensas posibilidades
que abre en nosotros la receptividad.

Durante los primeros nueve meses de nuestra gestación todo lo
que somos es recibido.  La vida en el vientre materno es pura
receptividad.  Somos en la medida que tomamos.   De esa recepción
depende nuestro desarrollo.  Vamos a fijarnos cómo Jesús aprendió
también a crecer en receptividad al amparo de algunas mujeres, sobre
todo de aquella mujer pagana y extranjera, que  inclinó su cuerpo ante
él para pedirle algo no para sí misma, sino para su hija enferma (Mc 7,
24-30)

Es esta mujer anónima quien corre el riesgo y toma la iniciativa
de alzar la voz, a pesar de su condición de mujer, de pagana y de
extranjera, que le prohibía acercarse a un judío; y se adentra en el riesgo
y la inseguridad que todo diálogo comporta.

Nosotros esperaríamos que, como ya ha hecho en otras ocasiones,
Jesús se ponga en camino y  acompañe a la mujer hacia donde se
encuentra la niña, al menos eso había hecho con Jairo. Sin embargo,
vemos a un Jesús muy humano con sus estereotipos, y sus prejuicios
culturales y religiosos, poniendo límites, estableciendo separaciones:
«He sido enviado solamente a los hijos de Israel»…(Mt 15, 24)… No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perrillos» (Mt 15, 26). Nos sorprende
porque estamos acostumbrados a creer que Jesús lo tenía todo claro y
resuelto en su corazón y vemos cómo aplaza lo que le solicita la mujer.
También él necesita hacer un proceso de apertura en su interior, de
compresión, de dejar caer lo que separa.
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Sabemos lo que le contesta la mujer, en una reacción positiva y
audaz: «Es cierto, Señor, pero también los perrillos comen las migajas que
caen de la mesa de sus dueños» (Mc 7, 28). Jesús aún no la había reconocido
en su dignidad mientras que ella lo llama «Señor», y lo invita a abrirse a
un Dios mayor; a Aquel que estaba ahí para todos.

Jesús le dirá: «Por eso que has dicho, vete que el demonio ha salido de tu
hija». En el fondo le está diciendo a la mujer: «tú me has evangelizado,
tú me has mostrado a mí una  noticia buena».

Ella le descubre a Jesús  hasta donde iba a dilatarse la fecundidad
de su vida entregada.

Jesús aprendió ese día no sólo el gusto de poder ayudar a una
mujer necesitada y a su pequeña, sino la alegría de experimentar hasta
el fondo de su vida el don que ellas, en su pobreza, le daban a él. Esta
mujer extranjera  y pagana- ¡quién lo diría! - había enseñado a Jesús a
abrirse a  la novedad de Dios, y al  misterio de los otros.

También otra mujer pobre le descubrirá a Jesús el don de la
generosidad, lo preciosa que se nos pone  la vida cuando no nos la
reservamos. Es un gesto que pasa desapercibido para muchos otros  y
que, sin embargo, Jesús  ensalza y alaba. Se trata de una mujer anónima
que practica la misericordia a través de sus pérdidas y de su pobreza.

«Os aseguro que esa viuda pobre ha echado en el cofre más que todos los
demás, pues todos han echado de lo que les sobraba; ella, en cambio, ha echado de
lo que necesitaba, todo lo que tenía para vivir» (Mc 12, 40-44)

En ella Jesús vio, como en un espejo, cómo se iba a ir configurando
su propia vida y descubre  en la mujer  una actitud espléndida: el
comportamiento de alguien que lo espera todo de Dios. Jesús nos hace
mirar la magnanimidad, la generosidad de esta mujer en medio de su
pobreza, y cómo se deja abrazar por la inseguridad. Cómo se ofrece
entera, precisamente en esa inseguridad. El gesto de esta mujer es todo
lo contrario a controlar, y a guardar lo que tiene...Su atrevido gesto la
deja abierta, vacía y disponible para recibirse de una Vida mayor, para
confiar en la bondad del Misterio.

Etty Hilessum expresaba en plena deportación:
«Tú que me has enriquecido tanto, Dios mío, permíteme
también dar a manos llenas». En unas circunstancias
terribles ella cruzó con anchura, como la viuda
pobre, la puerta de la donación…Entregó todo lo
que tenía: «He partido mi pan y me he repartido entre
los hombres pues venían de largas privaciones»3.

Las mujeres nos enseñan a pasar de nuestras
manos aferrantes a unas manos que se extienden
para ofrecer y compartir. Ellas nos adentran en la
dimensión de una vida encarnada. Vulnerable.
Como la de Jesús. Porque no podemos realizarlo
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todo nosotros y no tenemos el control. Una dimensión que las vuelve
más transparentes y receptivas. Más agradecidas también. Están allí,
dilatando nuestra posibilidad de humanidad a extremos insospechados.

III.- LAS PUERTAS DE LA AMISTAD
Y DEL AGRADECIMIENTO

Qué nos llama la atención de Marta y María de Betania? En todos
sus encuentros con Jesús, en el Evangelio de Lucas y en Juan,  las

vamos a hallar «en casa», dentro de la casa.
Para Jesús la casa de Betania es un lugar de intimidad y de

descubrimientos. Jesús buscará en la casa de estas mujeres calidez y
presencia: saberse querido y poder compartir una misma sensibilidad.

La muerte de Lázaro va a ser una bendición disfrazada para los cuatro.
Después de atravesar juntos la experiencia de los límites, de reconocerse
heridos y de abrazar el dolor, se han fortalecido los vínculos entre ellos,
y es mucho mayor la intimidad que pueden desplegar.

El modo en que ellas manifiestan su alegría por la vuelta a la vida
de Lázaro lo expresan en un banquete compartido y en gestos de
servicio: el Reino está en medio de ellas. Hay colaboración y hay
complementariedad. Sirven la mesa y ungen los pies (Jn 12, 1-12). Creo
que Jesús dejó reflectir en su vida lo que vio hacer a estas  mujeres, algo
de lo que ellas hicieron con él.

Marta hará con Jesús lo que luego él hará con  nosotros. «¿Quién es
más importante, el que se sienta a la mesa o el que sirve?- preguntará Jesús ¿No es
el que se sienta a la mesa? Pues bien, yo estoy entre vosotros como el que sirve» (Lc
22, 27). Jesús se identifica con Marta y ella es verdadera discípula, porque
hace lo que ve hacer a su Maestro.

Marta nos enseña que  «servir» no es nada que añadimos a nuestra
vida, ni nada que dependa de mérito nuestro, que el servicio es el
desplegamiento natural de lo que somos... Cuando
el árbol se sabe enraizado en la tierra, va amando
su semilla, se abandona al tiempo que lo madura, y
acoge con sorpresa el fruto que asoma...no puede
más que entregarlo, que dejarlo caer. El servicio es
lo que nuestra vida da de sí cuando la vivimos en
su profundidad.

Marta, ha madurado, está centrada, y esta
vez, deja a su hermana hacer, la deja desplegar
todo el afecto y el conocimiento que ha ido
creciendo en su interior en un gesto de enorme
ternura; esa delicada fuerza que salva.

Tanto tiempo con Jesús llevaban los
discípulos y ninguno había hecho con él lo que
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aquellas mujeres. Nadie le había manifestado gestos de tanto amor.
Sólo ellas están totalmente presentes a su realidad... Las manos de
María acariciando los pies de Jesús, y sus cabellos secándolos despacio.
Y él dejándose hacer. Un gesto que Judas juzgó y a Pedro le costó
recibir.

La protesta y la queja de Judas, criticando la falta de eficacia y de
lógica, se hace más evidente ante el gesto cargado de gratitud de
María, regalándose y ungiendo con un perfume de mucho valor.

Los perfumes de las mujeres y los aromas, estuvieron muy
presentes  en la vida de Jesús, en sus momentos de gozo y de dolor.
El perfume revela y oculta a la vez, aviva el deseo, es la apertura al
ámbito de una presencia. Jesús los recibió agradecido  y su propia
vida tomó el símbolo figurado del frasco, precioso y caro, que se rompe
para poder derramarse por muchos.

El perfume derramado sobre la piel sana es belleza y celebración,
preparación para el abrazo y la intimidad. El perfume que se vierte
sobre una piel herida, es ungüento y  bálsamo que alivia. Hoy somos
conscientes y podemos agradecer la presencia del Espíritu en los
perfumes que portan las mujeres.  En sus tareas por la paz y la justicia,
en los aportes del ecofeminismo a la integridad de la creación;  en su
complicidad con los ciclos que favorecen la vida.

Jesús  defiende a María ante Judas: «Déjala en paz» (Jn 12, 7) y se
pone aún más de relieve el contraste: hay un modo femenino de
aproximarse a Jesús que tiene que ver con el modo en que el mismo Jesús
se aproxima a nosotros. A través de un contacto cálido y compasivo.

Cuando María extiende  la mano para tocar los pies de Jesús deja
fluir sin temor la ternura que la habita, y le lleva allí todo su peso de
aceptación para confortarlo y aliviarlo del trago que le espera. Después
de acompañarlo y de reconocerlo, inclinándose ante su misterio, ella se
enderezará, y necesitará soltarlo para que él pueda seguir su camino.

Marta y María ofrecen a Jesús el espacio del que disponen en sus
vidas para que él pueda encontrar su lugar y orientar su destino. Aman
a Jesús y se abren a su secreto. Y fue en esas relaciones de intimidad,  y
de comunicación honda, donde él encuentra la estabilidad y el ánimo
para poder entregarse.  Están presentes al momento que atraviesa Jesús
y él lo agradece, aunque no puedan hacer nada por cambiarlo.

Marta y María expresan su amistad y hacen con Jesús lo que luego
él hará con sus discípulos en el momento de su despedida: le sirven la
mesa, y le lavan los pies. Jesús se dejó hacer, para poder hacerlo con
otros y ha querido tomar gestos de mujeres para hacer memoria de su vida.
Me impresiona que en este relato ellas no hablen, y expresen todo su
amor más en las obras que en las palabras.

Seguir a Marta y a María  en sus encuentros y en sus dinamismos
de comunicación nos ha llevado a cruzar la puerta del agradecimiento.
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Un agradecimiento en el que ellas encuentran el equilibrio entre
tomar y dar.  Agradecer es tomar con alegría lo que viene y tomarlo con amor.
Han recibido mucho de Jesús y le han dado mucho también. Felices de
tomar y de dar, de tejer intercambios compasivos; expresando un
reconocimiento mutuo

Estas mujeres nos ayudan a  despertar nuestra sensibilidad y todo
nuestro caudal de ánima; a abordar la compasión, el servicio, la intimidad,
la gratitud, la belleza...desde unas claves más completas e integradoras.
En nuestro mundo globalizado, en el  epicentro de la herida Norte-Sur,
en este entorno virtual que nos envuelve y configura, ellas continúan
convocándonos a seguir a Jesús el de Nazaret, el que pertenece a los que no
tienen a nadie, el que pasó haciendo el bien y expulsando demonios; y
nos enseñan cómo servirle con toda nuestra corporalidad, sin dejar nada
fuera: con toda nuestra energía, nuestro amor y nuestra pobreza.

Lo que más emociona es que también Jesús aprendió en su propia
vida de las  historias de las mujeres, que tanto bien recibido en la relación
con ellas le hizo ahondar su experiencia de Dios, que su modo de
entregarse, lavando los pies y sirviendo la mesa con su propio cuerpo,
no lo haya aprendido de ningún rabino, de ningún sacerdote, de ningún
maestro de la ley...sino que fueron Marta y María las que se lo dieron a
conocer al practicarlo con él. Que recordara a la cananea cuando dijo:
«este es mi cuerpo que se entrega por todos», y que aquella viuda pobre le
enseñara cómo dar todo lo que necesitaba para vivir…Jesús se reconoció
en sus gestos y  aprendió de estas mujeres el modo de proceder de Dios.

Os invito en este momento a cerrar los ojos,
a llevar la atención  a la respiración y a entrar en nosotros…

Vamos a  traer  adentro los nombres de aquellas mujeres
que nos han ayudado a «cruzar puertas»

y vamos a agradecer sus vidas…

IV- LA SÉPTIMA PUERTA QUE ELLAS
NOS ENSEÑAN A CRUZAR
NO TIENE AÚN NOMBRE.

Es la puerta que cada uno de nosotros somos invitados a abrir en
este momento de nuestras vidas ante Aquel que nos llama siempre

de manera nueva: «Cuando cruces esa puerta lleva únicamente tu
persona, todo lo demás no cabe…»

 «Yo soy la puerta» nos dice Jesús y para él también Marta de
Betania y su hermana María, la mujer con hemorragias, la cananea y  la
viuda pobre…se convirtieron en puertas hacia la vida. Que aprendamos
de las mujeres del Evangelio cómo abrir y cruzar esas nuevas puertas

Jesús aprendió
en su propia vida

de las  historias
de las mujeres,
que tanto bien

recibido
en la relación

con ellas
le hizo ahondar

su experiencia
de Dios un
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en el tiempo que nos toca vivir. Que ellas congreguen  las voces que
necesitamos oír dentro de nosotros.

Me gustaría terminar con un deseo que quiero dedicar a todos, y
especialmente a las mujeres que hay aquí en esta mañana: «He abierto
ante ti una puerta-dice Jesús- que nadie puede cerrar» (Ap 3, 8)

«Acércate a esa nueva puerta
con gran confianza en tu corazón,
porque tienes mucho que ofrecer.

Abre cada nueva puerta con ánimo,
teniendo tus sueños muy presentes…
Sabiendo que el mundo está esperando
la fecundidad y el amor que llevas contigo»

Postdata:   Forges  pone en su viñeta humorística  de El País un
cuadrito abajo que dice, «pero no te olvides de Haití». Mañana día 12
hará ocho meses del terremoto, y quiero tener una mención, un recuerdo
especial a las mujeres de Haití, a su lucha por la supervivencia, a su
capacidad para reconstruir la vida de su desolado pueblo.

Entre esas mujeres está una comunidad nuestra, en concreto os
traigo el testimonio de Matilde María Moreno, una compañera que el 12
de enero del 2010 tenía que estar dando clase de español a sus alumnos
de teología  y que salvó su vida porque a las cinco de la tarde  de ese 12
de enero su avión acababa de despegar hacia México D.F. para un
encuentro de Educación popular. Algunos de sus alumnos murieron.
Ella volvió en cuanto pudo, nuestra casa estaba destruida y la
hospedaron en Puerto Príncipe la congregación de las Filles de Jesús,
con las que vive todavía. Este verano ha venido a España y nos contó
su experiencia, la situación que atraviesan en este momento.

Esta es la ponencia que Mariola dio en Madrid
en septiembre del 2011 en el Congreso de Teología.

LIBROS PUBLICADOS POR
MARIOLA LOPEZ VILLANUEVA
- «MIRAR POR OTROS. Historias
de sabiduría y sanación». (Sal terrae 2009)
- UN AMOR AL FONDO. Mujeres
que arriesgan y bendicen. San Pablo,
2005
- «LA VOZ, EL AMIGO Y EL
FUEGO». Cuando el Evangelio
irrumpe en el cuerpo.
- EN COLABORACIÓN:
«CUANDO LOS SACRAMEN-
TOS SE HACEN VIDA» (Desclée
de Brouwer 2007)
 «HE VISTO AL QUE ME VE»
(ed) Verbo Divino, 2006

Mariola es Religiosa Sagrado Corazón de Jesus (rscj),
Licenciada en Periodismo y en Teología Bíblica.
Profesora de Sagrada Escritura del Centro Teológico de las Palmas
de Gran Canaria.

Da ejercicios espirituales, charlas, retiros a jóvenes.
Colabora en distintas revistas con temas acerca de espiritualidad,
Biblia, jóvenes y vida religiosa.

(Notas)
1 P. LEBAU, Etty Hillesum, un itinerario espiritual. Amsterdam  1941-
Auschwitz  1943. Sal Terrae, 2000, p. 110
2 «El pefume del Evangelio», Nuria Calduch, Verbo Divino, 2008. p.33
3 O.c.

Lo que más
emociona
es que Jesús
aprendió
en su propia vida
de las  historias
de las mujeres,
que tanto bien
recibido en la
relación con ellas
le hizo ahondar
su experiencia
de Dios.
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Nací en un pueblo del
Concejo de Lena,
en Asturias, hace
sesenta años.

Desde pequeña recibí la fe de mis
padres y familia y he ido
creciendo con ella. Me eduqué
con las Dominicas de la
Anunciata. Después, a mis once
años, me fui interna con las
Ursulinas de Oviedo, y allí me fui
haciendo más consciente de mi
fe. Entonces las adolescentes que
vislumbrábamos que nuestro
camino podía ser la vida religiosa
teníamos la opción de, además de
cursar los estudios, conocer más
de cerca la vida religiosa,
realizando el juniorado. Fue uno
de los tantos medios que sirven
en una época determinada, pero
que hoy, creo, no tendría sentido.

Y  llegó el momento en mi
adolescencia en el que sentí la
llamada a la vida religiosa. ¿Por
qué las Ursulinas? Me gustaba de
ellas su cercanía, pues su
espiritualidad se basa en la
encarnación, es decir, en vivir la
cercanía, la proximidad con las
personas, ser uno de tantos,
especialmente con los últimos,
los olvidados y empobrecidos. Y

me decía: «Quiero ser como
ellas». Siempre he asociado la
vocación de religiosa a la
vocación de encarnación con los
más pobres, y veía que ése podía
ser mi camino. De esta forma
podía estar más en exclusiva
entregada a Dios y a los demás.
Creo que el ser religiosa es ser
para los demás, por eso calibro
mi entrega a Dios con la entrega
que tenga a los demás, a la vez
que hacer mías las actitudes de
Jesús. Entonces hay frases del
evangelio que son como muy
claves. Por ejemplo: «Pasó
haciendo el bien». Me parece
fundamental que en este mundo
de hoy pasemos, sin más
pretensiones, haciendo el bien.

Después del juniorado
estuve un año trabajando en
Nantes (Francia) como auxiliar
de enfermería, en una clínica
privada de las ursulinas.
Recuerdo lo impotente que uno
se siente cuando algo te falla y lo
importante que son los demás
para socorrernos.

Mi noviciado lo hice en
Francia, en la casa madre. En
aquel entonces había tres
noviciados: uno en Inglaterra, te

st
im

on
ioFifi Fernández Pérez

(Ursulina de Jesús)

LOS POBRES ME
EVANGELIZAN



38

TH

TH  nº 124  2011

otro en España y otro en Francia.
Éramos siete novicias: dos
españolas, una italiana y cuatro
francesas. Allí aprendí la
importancia de la intercul-
turalidad, de que te comprendan
como española y de que tú
comprendas a los otros con
nacionalidad diferente, el valorar
sus expresiones y culturas
diferentes, y pensar que con las
diferencias se puede crecer. De
las francesas aprendí a valorar la
escucha, la organización, su
manera de estar y las pequeñas
diferencias es lo que hay que
superar en pro de la
complementariedad.

De mis primeros pasos
recuerdo la sensación de estar en
el camino según iba conociendo
la congregación. El fundador fue
un cura sencillo de pueblo. Una
frase suya era: «Nuestra pequeña
y pobre congregación». Y hoy
sigue siendo una pequeña y
pobre congregación. Pequeña
por el número reducido de
personas que pertenecemos,
pobre porque queremos ser
sencillas y pobres con los más
empobrecidos.

ABIERTA A LOS
CAMBIOS

Creo que la vida religiosa
fue fruto de un momento
histórico, y ahora será lo que Dios
quiera, y si la forma de
compromiso y de entrega tiene
que ser a través de otros caminos,
como puede ser a través de

ONGs, tendremos que buscarlos.
Digo esto porque hoy para ir a la
India o a África o a cualquier otro
lugar, para conocer su realidad y
comprometerse con las urgen-
cias, no es necesario pertenecer
a una orden religiosa. También
creo que lo definitivo da mucho
miedo. Hoy vemos que los
matrimonios duran poco, por
ejemplo. Tal vez la vida religiosa
no deba exigir un voto para
siempre. Si la vida religiosa no le
atrae a la gente de hoy, ¿por qué
será? Creo que lo que fue válido
para quienes estamos en ello, no
lo es para la gente de hoy. Sí
tengo la certeza de que Dios, en
cada momento de la historia, se
manifiesta a través de las
personas y del momento
histórico, y si el momento
histórico es diferente, también lo
tendrá que ser la vida religiosa y
la Iglesia. No podemos vivir con
esquemas de hace veinte siglos,
y debemos estar abiertos a lo que
este mundo quiere de nosotros.
Tenemos que saber cruzar

puertas, como lo hizo Jesús,
cambiando su manera de vivir la
religión.

Cuando se habla de la vida
religiosa se piensa que todo se
nos da hecho y que el voto de
obediencia hay que seguirlo a
ciegas. Yo he vivido la obediencia
como corresponsabilidad siendo
tú quien participa en las
decisiones. En este sentido, yo he
tenido mucha suerte ya que
siempre he podido vivir un
compromiso con los más
necesitados, que es lo que de
verdad quería.

A mi salida del noviciado
la Superiora me preguntó dónde
me veía yo. En aquellos años
empezábamos a vivir en
pequeñas comunidades de tres o
cuatro personas. Por entonces, la
Cruz de los Ángeles de Asturias
se ocupaba de los niños que no
podían vivir con sus familias
porque éstas estaban desestruc-
turadas, ya fuera porque sus
padres fueran drogadictos, o
estuvieran en la cárcel, o por

te
st

im
on

io



39TH  nº 124  2011

otros motivos. Las ursulinas
cooperaban con esta Asociación,
y otra compañera y yo estuvimos
en un piso con ocho niños
haciendo de madres y educa-
doras. Aunque eran niños
difíciles,  tuvimos la satisfacción
de saber que algunos salieron
adelante y hoy tienen su propia
familia; mientras que otros,
desgraciadamente, no pudieron
superar sus problemas. Pero
tanto a unos como a otros les
dábamos cariño y comprensión
para que pudieran encauzar sus
vidas. Después hice estudios de
Trabajo Social en Oviedo y
profesionalmente lo vivo como
un compromiso, como una
misión de la vida religiosa.

DE OVIEDO A CHILE

Me pilló la dictadura de
Pinochet. Estaba en un barrio
donde tenía mucho contacto con
las familias de los detenidos o
desaparecidos. Yo me reunía con
las mujeres para hablar de sus

problemas, mujeres con
problemas políticos por tener
familiares desaparecidos, mujeres
con problemas psíquicos debido
a asuntos familiares, políticos,
económicos… Recuerdo haber
llegado a tener los mismos
problemas que ellas, siendo
vigilada y fichada por la policia
por estra ayudando a «gente poco
recomendada»

DE CHILE A NERPIO

Se nos pidió a la comuni-
dad que participáramos en un
proyecto de desarrollo comuni-
tario  en Nerpio, Albacete, en
plena Sierra del Segura. Como
trabajadora social me ofrecieron
esta tarea junto con otra hermana
de la comunidad. Alli estuve, en
un lugar muy aislado, en plena
sierra, viviendo codo a codo con
gente que, con mucho esfuerzo
ha tenido que buscarse las
habichuelas… con muchas
dificultades para crear
comunidad.

En este tiempo había
mucha emigración temporera,
sobre todo para la vendimia en
Francia: nuestro trabajo consistía
en ayudarles a exigir contratos, a
no ir sin papeles, ver qué tipo de
vivienda iban a tener…

También dábamos clases
de alfabetización pues en las
mujeres el índice de analfa-
betización era casi del 90%. A
pesar de que se dice que como
trabajadora social, los problemas
de la gente no deben afectarte,
yo creo que para que la situación
pueda cambiar debes sentir
empatía con los demás hasta el
punto de hacer tuya su situación.
Y aquí está de nuevo mi vocación
de encarnación.

CON LOS
INMIGRANTES

Cuando llevaba veinte
años en Nerpio pedí excedencia
en mi trabajo profesional y me fui
a trabajar con los subsaharianos
en Roquetas de Mar con la
Asociación Almería Acoge.
Aprendí de ellos lo que es vivir
con muy poco, lo que es arriesgar
la vida, lo pacíficos que son, que
las situaciones de pobreza y
marginalidad en las que viven no
les hunden y tratan de seguir
trabajando y abriéndose camino.
Cuando llegamos a Roquetas,
otras dos compañeras y yo, nos
fuimos a vivir al barrio de las
Doscientas Viviendas durante
varios meses. Éste era un barrio
poblado por subsaharianos. Allí
aprendí en la práctica lo que es te
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compartir. También vi cómo los
africanos tienen mucho sentido
de Dios. Cuando rezábamos se
unían a nosotras en nuestra
oración hasta lo más profundo, a
pesar de no entender nada. Aquí
a los hombres les da vergüenza
hablar de Dios.

EN ALBACETE CON LOS
GRAN DISCAPACITADOS

Actualmente estoy en el
Centro de Discapacitados
Psíquicos de Albacete, donde
hay cien internos y treinta y cinco
mediopensionistas. Trabajo como
trabajadora social, estando en
contacto con las familias y
programando actividades fuera
del centro, entre otras cosas.

A Dios lo palpo en estas
personas. Siento la bondad de
Dios a través de estas criaturas y
el misterio de la persona humana.
Muchos ya no tienen familia, o
sus hermanos ya no pueden
ocuparse de ellos, y entonces

dices:
« ¡ D i o s
m í o ,
estos sí
que son
l o s
ú l t i m o s
de los
últimos!»
Yo no
sabía que
e s t e
m u n d o
e x i s t í a .

El mundo de los «gran
discapacitados» está oculto. Ellos
no te demandan nada ni que
tienen sueño, hambre, etc. Es lo
que les hagas, y entonces dices:
«¡Qué responsabilidad la mía!»

MI ORACIÓN

Con regularidad voy a
visitar a los extranjeros que están
en la prisión. Allí estoy
aprendiendo a no juzgar. Veo
cómo en una décima de segundo
puede cambiar tu vida al cometer
un error. Y también veo cómo
unos errores se pagan y otros no.
La impotencia de estas personas
me ayuda a orar, y compruebo
cómo en situaciones extremas
estas personas se apoyan o
recurren a Dios.

Rezo en el día a día con las
lecturas correspondientes de la
Liturgia del día. Pero sobre todo
oro con las situaciones de la vida
diaria que encuentro.

En la oración trato de

hacer mías todas las actitudes
que tuvo Jesús: la compasión que
tuvo Jesús en el día a día con la
gente que se cruzaba; la
misericordia que nos invita a no
juzgar, a ponernos en el lugar de
la otra persona; esa frase de Jesús
de «Quien esté libre de pecado
que tire la primera piedra», la
recuerdo mucho cuando estoy en
la prisión, y tengo claro que no
estoy allí para juzgar, sino para
escuchar.

Otras veces lo hago en
silencio, dejándome empapar por
la bondad de Dios. En momentos
en los que me he cogido unos días
de silencio, de dejarme impregnar
por Dios, he recibido esa fuerza
diciéndome que hay que seguir
ese camino. Creo que casi
siempre que tú te paras y te dejas
hacer, tienes ese sentimiento
fuerte de Dios.

Me siento muy agradecida
y afortunada por ese amor que
Dios ha derramado en mí tanto
en momentos de oración como
en el contacto día a día con la
gente.

Dios, se manifiesta
a través de las
personas y del

momento histórico,
y si el momento

histórico es diferente,
también lo tendrá que

ser la vida religiosa
y la Iglesia.te
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Ante las diversas
situaciones y hechos
que cada día se dan,
un grupo de mujeres

seguidoras de Jesús de Nazaret,
que se saben homosexuales y un
poco hartas de la misoginia que
hay en el ambiente L.G.T.B.
(Lesbianas, Gays, Transese-
xuales y Bisexuales), además del
machismo, que no hace falta
explicar en el resto de la sociedad,
decidieron crear su propio grupo,
porque, claro, también está el
colectivo de las mujeres teólogas,
pero a veces parece que también
hay una distancia con determi-
nados temas. Que no es que sean
tabú, pero que sí son de una
minoría, una minoría de un 10%,
pero que involucra, como
siempre y en casi todos los casos
a las personas interesadas.

Así que «hete» aquí, un
grupo de mujeres que por
necesidad social, religiosa,
cultural, sexual ... (y vaya usted
a saber por cuantos motivos más,
tantos como personas), deci-
dimos crear este grupo
denominado «mujeres homo-
sexuales cristianas,  nueva
magadala».

El nombre merece
explicación: Mujeres, porque es
obvio que lo somos y como tales
queremos y necesitamos nuestro

espacio y voz. Homosexuales,
porque ya está bien que se
identifique con esta palabra sólo
a los varones (en algunas conver-
saciones se dice «homosexual  y
lesbiana», pues no, homosexual
incluye a ambos y si alguien
quiere diferenciarlos tendrá que
decir gay/lesbiana u homosexual
varón/mujer); también, en este
sentido, habrá que ir adaptando
el lenguaje. Cristianas,  porque
todas creemos en Jesús de
Nazaret, el Resucitado.

Alguna vez nos han
preguntado el por qué de «Nueva
Magdala». Nuestra respuesta es
porque somos y queremos ser un
grupo nuevo, grupo que se
identifique con el Evangelio y
sobre todo con las mujeres; y
quién mejor que Magdalena para
identificarnos; además Magdala,
como espacio geográfico, que
aunque más o menos se sabe su
ubicación, no está limitado a
ciencia cierta; como nosotras,
somos y existimos, pero a veces
no se nos ve; por eso el nombre:
queremos nuestro espacio. Por
otra parte, Magdala también
representa las Primeras Comuni-
dades que es con quienes
nosotras nos identificamos. Con
comunidades de a pie (la ecckesia),
sin estructuras piramidales, sino
horizontales y circulares. No es

que queramos que las mujeres
sean purpuradas, sino que en toda
la comunidad, todas y todos, nos
sintamos hermanas y hermanos,
sacerdotes y profetas, como nos
dice el Bautismo.

Deseamos la desaparición
de todo tipo de descriminación
por razón de sexo, género,
orientación sexual y estado, en la
Iglesia y en la Sociedad, en
cualquiera de los ministerios
eclesiales.

Creemos que es necesario
y urgente crear espacios desde,
por y para nosotras, de reflexión
y análisis como mujeres homo-
sexuales cristianas.

La Iglesia patriarcal
acentúa la minoría social y
eclesial de las mujeres y más
siendo lesbianas, mantenién-
donos bajo una sumisión
excluyente, sexista y reduc-
cionista, haciéndonos creer que
ese es el orden establecido y
nosotras no queremos eso.

Hemos creado este grupo
también porque las formas de
poder que mantiene la jerarquía,
se asientan en el ejecicio
contínuo de la desigualdad. Ya
que desde la jerarquía de la
Iglesia Católica sufrimos una
doble discriminación, la primera
por ser mujeres y la segunda por
nuestra orientación sexual. te
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Además porque desde el mundo L.G.T.B.
persisten actitudes de machismo y misoginia que
no permiten siempre que nuestras voces, como
mujeres, sean escuchadas y aun menos tenidas
en cuenta.

Y desde algunas corrientes feministas, (hay
que reconocer que ahora la cosa va mejorando)
se nos aparta como homosexuales, por miedo a
que la diversidad afectiva se identifique con
dichas corrientes, y desde otras por ser creyentes.

En fin, que nosotras solo queremos tener
voz propia. Queremos formarnos para estar y vivir
cada día más cerca el evangelio

Mujeres del grupo «Dones Creients»
de Valencia hemos asistido año
tras año al Congreso de Teólogos
Juan XXIII. El proceso de

acercamiento a la mujer ha sido progresivo, ya es
normal un lenguaje que nos tiene en cuenta, no
olvidaremos el esfuerzo  por recordar que
estábamos presentes y activas.

En septiembre sonó un aplauso afectuoso,
muy afectuoso, hacia la ponente Mariola López.
Nos volvimos para mirar los rostros y cual fue
nuestra sorpresa al ver en pie, aplaudiendo a
mujeres y hombres, ¿todos?, eso es lo que menos
importa. La voz de Mariola captó pronto la
atención de las personas, sus palabras recorrieron
calidamente momentos del evangelio en los que
Jesús se encuentra con distintas mujeres. «El
contacto es sinónimo de calor, afecto, atención y
presencia», estas palabras dichas al hablar de las
puertas de la corporalidad y del contacto, primer
punto de su ponencia, captaron la atención del
público, la acción de la presencia de las mujeres,
su cuerpo fue generando sanación. No podemos
entender los aplausos si no brotaron de esa
realidad.

Que en nuestro lenguaje quepamos todas y
todos y por eso queremos que sea inclusivo,
sabiendo que no estamos solas en la sociedad
queremos establecer vinculos con otros grupos.

Todo esto y algunas cosas que se quedan
por no llegar toda la inspiración en el momento,
(algo habrá que dejar para otro día), queremos
compartirlo con toda la gente que desee unirse
en el camino y somos conscientes de que ese
camino se irá haciendo con la oración que a todas
las personas nos une.

El cuerpo de la mujer se hizo presente como
receptor de la Buena Noticia. La mujer pagana,
extranjera, que tomo la iniciativa de alzar la voz
a pesar de su condición pagana y extranjera nos
adentró en un diálogo novedoso, nos habla de la
receptividad y de la donación. El encuentro con
Marta y María en Betania, nos abrió  la puerta de
la amistad y del agradecimiento. En esta relación
encuentra la fuerza para la entrega que le espera
y la forma en que la realizó.

Es difícil escuchar sus palabras cargadas de
Jesús, sin que el corazón se sienta cercano a él,
dejándonos sabor a Evangelio. Creo que ésta fue
la fuente de los aplausos.

Mariola tiene un don especial para llegar al
público y el tema y su preparación ayudó. Nos
gustaría que todos los presentes  recordemos,  en
cada situación de la historia, que el evangelio
debe ser motor de nuestro hacer y que cada
hombre que recuerde este aplauso se mire al
espejo para reconocer en su día a día el
compromiso por dejar que la mujer pueda tener
el lugar en la historia que elija.te
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Todas las personas podemos estar
condicionadas por prejuicios, frutos a
veces de la educación o de los
condicionantes sociales. Pero los

prejuicios no son insuperables. Se pueden superar
con determinadas ayudas. O se pueden radicalizar
y convertirse en fobias: rechazos viscerales,
conscientes o inconscientes…

Me referiré sólo a la homofobia, y sólo en
el ámbito eclesiástico.

De entrada, confesaré que yo también fui
educado en una religiosidad tradicional  con esos
prejuicios negativos respecto a la homosexualidad
y a la sexualidad en general, vista como peligro
de pecado, relacionada con una misoginia o
prejuicio respecto a las mujeres en general. Y, por
el contrario, la exaltación de la castidad como la
forma más sublime de vivir la propia sexualidad…
La superación de esos prejuicios ha venido sobre
todo de la cercanía de las personas. No tanto de
argumentos teóricos para desmontar los
prejuicios, cuanto la constatación de la
normalidad de las personas cercanas… Un beso
cuestionó el celibato más que cien argumentos.
Conocer a personas homosexuales desmontó el
prejuicio de que fueran personas “enfermas” y
menos aún “pervertidas”.

FOBIAS ECLESIÁSTICAS

Dentro de la Iglesia Católica, la visión
negativa de la sexualidad ha llevado a extremos
obsesivos de misoginia respecto a las mujeres y
de fobias respecto a las personas homosexuales.
Esos prejuicios han cristalizado en una estructura
jerárquica y clerical: formada por sólo hombres,
excluyendo a las mujeres que son mayoría en la en

tr
el

ín
ea

s

Los prejuicios
no son

insuperables.
Se pueden

superar con
determinadas

ayudas.
O se pueden
radicalizar y

convertirse
en fobias:
rechazos

viscerales,
conscientes o

inconscientes…

PREJUICIOS
Deme Orte



44

TH

TH  nº 124  2011

iglesia; sólo célibes, excluyendo de los ámbitos
de decisión a las personas casadas; sólo
“ordenados”, reduciendo a los laicos, no
ordenados, a pueblo o plebe llamada a obedecer;
y sólo supuestamente heterosexuales, aunque
hayan de guardar el celibato; excluyendo a las
personas que confiesen su orientación
homosexual, incluso aunque se comprometan a
guardar castidad.

Esos prejuicios y fobias han propiciado una
sexualidad reprimida y en algunos casos
encauzada patológicamente e incluso
delictivamente a una doble vida de aparente
castidad y oculta práctica de la sexualidad: amores
ocultos, pederastia, pornografía,  amenazas y
abusos sobre mujeres y menores…Más allá de las
conductas personales, a veces muy graves, está
la hipocresía de la estructura clerical negando en
unos casos, ocultando en otros o reconociendo a
regañadientes hechos constatados.

Que personas reprimidas se convierten en
las peores represoras se da particularmente en el
ámbito eclesiástico. Algunas de las personas más
homófobas resultan ser homosexuales reprimidos
también en la jerarquía eclesiástica.

CUATRO GRADOS DE
VALORACIÓN RESPECTO
A LA HOMOSEXUALIDAD:

1.-PERVERSIÓN:
La homosexualidad vista como

“perversión”, como pecado “contra natura”,
como abominación, “depravaciones graves”
(Catecismo, 2357)…; prejuicio que se quiere
argumentar con referencias bíblicas como lo de
Sodoma. Está todavía calado en algunos
eclesiásticos, en la cúpula de poder y en sectores
muy tradicionales, y su respuesta “lógica” es la
de condena sin paliativos:”no pueden recibir
aprobación en ningún caso” (Catec 2357)

2.-ENFERMEDAD
La homosexualidad vista como

enfermedad o patología, como desviación de lo

normal, pero que es curable con ciertos
tratamientos… La respuesta consecuente es de
“compasión” con quien la padece y de búsqueda
de su curación o superación, a veces con métodos
clínicos (tratamientos), o “espirituales”:
penitencia, dirección espiritual, ascesis…, o
simplemente la castidad (Catec.2359)

3.-NORMALIDAD
Un grado más abierto es ver la

homosexualidad con “normalidad”: no pasa
nada, es una orientación más aunque sea
minoritaria. La respuesta a esa visión es el respeto,
la “tolerancia”, la aceptación como si no pasara
nada, que da igual, que entra dentro de la
diversidad…

4.-GRACIA
Un grado más sería valorar la

homosexualidad en positivo, (más allá de verla
como “perversión”, “enfermedad” o “norma-
lidad”), como una “gracia” específica, un don
particular,  una “suerte”: las personas homo-
sexuales están llamadas a ser felices no “a pesar
de” ser homosexuales, sino precisamente por serlo,
a ser felices siéndolo y ejerciendo su sexualidad
en su modo específico. Y aportar su propia
“gracia” a la comunidad cristiana como un carisma
que enriquece la comunidad en su diversidad. No
da igual ser o no ser, como no da igual ser hombre
o mujer, ser célibe o casado. No hay que
desdibujar la diversidad que enriquece. Hay una
igualdad básica (ser personas) pero hay una
diversidad de géneros, de  sexos, de estados, de
carismas… que han de ser reconocidos y
resaltados en su propio valor específico.

CUATRO PEGAS
CON RESPUESTA.

Los prejuicios van con frecuencia
acompañados de confusiones basadas en
argumentos simples pero dados por sentados sin
más. Cuatro ejemplos:

-Con el matrimonio homosexual “se
destruye la familia”. La familia “tradicional” haen
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cambiado mucho, pero por
otros motivos. Hoy no
cabe un modelo único de
familia, y se enriquece la
diversidad con un modelo
más.

-Asociar los casos de
pederastia con la
homosexualidad: ¡ni que los homosexuales, por
serlo, vayan violando niños! Una cosa es la
homosexualidad entre adultos con libertad y
respeto, y otra (delictiva) el abuso de menores.

-“Lo del matrimonio homosexual está
bien, pero que no se llame matrimonio”.Las cosas
se llaman por su nombre, o el nombre define las
cosas: lo que es igual, que se llame igual; si no, no
es igual.

-Lo del “orgullo gay” o LGTB, ¿por qué
orgullo? Porque sí: por autoestima crecida. No es
soberbia ni engreimiento ni desprecio a los demás;
pero ya está bien de subestima, de desprecio y
autodesprecio, de complejos de culpa y andar
escondiéndose como con vergüenza de ser lo que
se es. Es una autoafirmación necesaria.

LOS
PREJUICIOS
SON
SUPERABLES.

Pero hace falta
una mínima apertura a
ser capaces de
c u e s t i o n a r l o s .
Reconocer que algunos
prejuicios de estos son
tenidos como
“religiosos” pero tiene
una base “pseudo-
científica”: hoy día
científicamente ya no se
acepta que la homo-
sexualidad sea una

perversión ni una
enfermedad. La tragedia
de que todavía en algunos
países esté penada con la
pena de muerte y en otros
castigada con penas de
cárcel, o de exclusión
social ha de ser superada

exigiendo el respeto a los derechos humanos y
reclamando la igualdad de derechos, sin
discriminación por razón de orientación sexual.

Muchas personas aún pueden recordar que
no hace tanto tiempo en nuestra sociedad los
homosexuales eran perseguidos como
“peligrosidad social”. De ahí al reconocimiento
del matrimonio homosexual ha habido un proceso
con mucha lucha por medio y víctimas que han
quedado en el camino. Pero es una muestra de
que es superable legalmente y lo puede ser
socialmente, superando los prejuicios homófobos.

También en la Iglesia se puede empezar por
reconocer la realidad de que existe la
homosexualidad en su seno, incluso algunos
indicadores muestran que en mayor proporción
que en la media social del 10%: algunos estudios

indican que más del 30%
y algunos apuntan al
50%. No hay que
escandalizarse por ello.
Lo que hay que superar
es la represión y la
hipocresía de que
“aunque sean, no
ejerzan”, o de que la
tendencia no es pecado
pero “los actos
homosexuales son
intrínsecamente desor-
denados” (Catecismo
2357). En vez de tanta
condena va siendo hora
de abrir armarios y salir
de ellos. La Iglesia de
Jesús ha de ser liberadora
para todas las personas. en
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Tanto para homosexuales como hetero-
sexuales va siendo hora del celibato opcional, así
como de la admisión de las mujeres a los
ministerios eclesiales sin discriminación alguna,
incluyendo a las mujeres lesbianas doblemente
discriminadas por mujeres y por lesbianas.

LA BUENA NOTICIA
DEL EVANGELIO.

Que los prejuicios son superables no es sólo
una consecuencia de argumentos científicos,
sociales, sicológicos o religiosos. El propio
Evangelio y la actuación de Jesús nos muestra
cómo Jesús superó sus propios prejuicios
(religiosos, judíos, sociales), y nos da funda-
mentos para superar los nuestros:

1-El amor de Dios, que es sin discrimi-
nación de personas, por ninguna razón (Hechos
10,29). Tampoco por razón de género ni
orientación sexual…

2 -
L a
actitud
y
actuación
d e
Jesús:
acogedor,
misericordioso,
incluyente,
perdonador,
abierto..Y
denunciador
d e
l a s
exclusiones
y

marginaciones sociales y religiosas…
La buena noticia que Jesús proclama es de

felicidad (bienaventuranzas) y de liberación (Lc
4,18).

3-El Reino de Dios que Jesús proclama
como de los últimos de este mundo, no es
excluyente sino abierto y universal: de todos y
todas, y plenificador: de humanización plena, de
humanidad, de paz, de justicia, de solidaridad…

4-La Comunidad de Jesús es una
comunidad de iguales, sin discriminación ni
paternalismos, de libertad, de fraternidad, de
compromiso con las personas y grupos
marginados en este mundo, de alegría compartida,
de gratitud, de felicidad…

UNA PALABRA DE ÁNIMO.

-A las personas LGTB: a las que no han
salido del armario: que no todo fuera del armario
es rechazo y condena, que hay cauces de acogida
y apoyo, que lo opresión no puede ser definitiva,
que no hay felicidad sin liberación…

-A las personas  de la estructura eclesiástica
(sean LGTB o no lo sean): que podemos com-
prender vuestros prejuicios y dificultades, pero
que son superables. Un primer paso puede ser
cuestionar lo establecido institucionalmente:
doctrina, normas… El Espíritu de Jesús es de
libertad y liberación, y nos llama a la felicidad.

-A las comunidades cristianas y
movimientos de base: ser ámbitos de acogida y
de superación de prejuicios y marginaciones; vivir
con libertad evangélica y valorar la sexualidad
como dimensión positiva de humanización y
felicidad…

-A las personas LGTB, especialmente a las
creyentes: que sean luz y referencia de que es
posible vivir fe y homosexualidad como
dimensiones gratificantes y complementarias, y
nos ayuden a todas las demás personas a superar
nuestros prejuicios con su cercanía y testimonio.
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Acaba de morir uno de los grandes
profetas de nuestro tiempo. Fuimos
amigos desde hace treinta años.
Conocí a Don Samuel en el año 1981

en San Cristóbal de Las Casas, cuando
comenzaron a llegar a Chiapas los primeros
refugiados guatemaltecos. Desde el primer
momento me impactó su profundidad humana y
espiritual y su firme opción por los pobres. Sabía
compaginar la sencillez con una recia
personalidad. Vibraba escuchando los relatos de
Guatemala. Era un hombre con un corazón que
latía al ritmo de los procesos de nuestra América.

Después, mi esposa Mari Carmen y yo
tuvimos la dicha de trabajar con a él. Posibilitó
que en su diócesis se viviera un nuevo modelo de
ser Iglesia en base a cinco líneas pastorales:

-Opción por los pobres y liberación de los
oprimidos.

-Iglesia abierta al mundo y servidora del
pueblo.

-Responsabilidad compartida y pastoral de
conjunto.

-Inserción en la realidad social,
concretamente en las culturas indígenas.

-Comunión con la Iglesia latinoamericana
y universal.

Don Samuel fue padre conciliar. El espíritu
del Concilio Vaticano II lo insertó en su misión
episcopal durante los más de 45 años que estuvo
al frente de la diócesis de San Cristóbal de Las
Casas.

Samuel impulsó la renovación de la iglesia
diocesana como una gran comunidad de
comunidades. Una iglesia participativa, toda ella
ministerial y misionera, con una jerarquía de
servicio. Una iglesia libre frente al poder y a la in
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Fernando Bermúdez

SAMUEL RUIZ
profeta de los pobres
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riqueza. Una iglesia liberadora y profética, que
anuncia con la palabra y el testimonio de vida el
mensaje de Jesús y denuncia todo aquello que se
opone al plan de Dios. Una iglesia defensora de
la vida y de los derechos humanos. Una iglesia
solidaria con el sufrimiento, esperanzas y luchas
de los pobres y excluidos, que acogió a más de
40.000 refugiados guatemaltecos en la década de
los ochenta. Una iglesia ecuménica, abierta al
diálogo, dispuesta a caminar junto a aquellos,

cristianos o no cristianos,
que también buscan otro
mundo posible de justicia
y fraternidad. Una iglesia
orante, abierta al Espíritu
que busca ser signo y
anticipo del reino de Dios
en la historia.

En su diócesis no se
hacía diferencia entre
quien es laico o sacerdote,
hombre o mujer. Don
Samuel ordenó a más de
400 indígenas, casados,

c o n el diaconado permanente.
Admitió en su diócesis a
pastoras y pastores

luteranos y de otras iglesias cristianas como
agentes de pastoral. Yo, como sacerdote casado,
junto con mi esposa Mari Carmen fuimos
aceptados como agentes de pastoral en su diócesis

Samuel Ruiz era de trato cordial y directo,
y siempre muy respetuoso. Era  un hombre que
infundía confianza. Un amigo de todos.

En sus conferencias y homilías fui captando
el alma profunda y grande de Don Samuel. Era
un hombre de Dios, de fe sólida, sentida, hecha
experiencia. Don Samuel fue un profeta cuyo
testimonio y palabra viven y siguen cuestionando
a la Iglesia y a la sociedad.  Él olfateaba y señalaba
el horizonte utópico, el sueño humano y cristiano,
la creación de una nueva humanidad, signo del
reino de Dios.

Don Samuel latía al ritmo del sueño eterno
de Dios, es decir, con su proyecto para la
humanidad.  Por eso hablaba con tan hondo
convencimiento, propio de los místicos, con paz
y serenidad, consciente de que Dios tiene su hora.
Siento a este profeta  como la traducción a nuestro
tiempo y a la realidad latinoamericana de aquellos
santos Padres de la Iglesia antigua. Su testimonio
de hombre de Dios, su sabiduría y santidad  se
reflejan en sus homilías.  Con su palabra este santo
padre de la Iglesia latinoamericana iluminaba con

Samuel impulsó la renovación
de la iglesia diocesana
como una gran comunidad
de comunidades.
Una iglesia participativa,
toda ella ministerial
y misionera,
con una jerarquía de servicio.
Una iglesia libre
frente al poder y a la riqueza.in
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la Palabra de Dios los
acontecimientos eclesiales,
sociales y políticos.

Otro aspecto de su talla
humana y cristiana es su libertad
de espíritu. A Don Samuel
siempre lo sentí como un hombre
libre, libre de prejuicios, libre
frente a la ley, libre frente al
poder, libre frente al Vaticano. A
Don Samuel le dolía el
sufrimiento de los pobres. La
injusticia, la explotación de los
campesinos e indígenas le
quemaba por dentro. Fue un
defensor de las causas de los
pobres. Los indígenas le llamaban
«Tatik», padre. Samuel Ruiz fue un digno sucesor
de Fray Bartolomé de Las Casas en Chiapas, en
donde éste fue su primer obispo en el siglo XVI.
No había celebración religiosa o evento donde
no se pronunciara en defensa de los más
vulnerables. El pobre fue para él el lugar teológico
donde Dios se nos manifiesta. Por eso miraba con
simpatía y esperanza la las reivindicaciones de
los zapatistas.

Don Samuel, junto con los obispos Sergio
Méndez Arceo y Pedro Casaldáliga, a raíz del
martirio de monseñor Oscar Romero, impulsaron
el movimiento de solidaridad internacional de los
pueblos de América Latina, SICSAL.

Con Guatemala fue particularmente
solidario. Cuando en 1982 comenzaron a salir
riadas de guatemaltecos buscando refugio en
Chiapas hizo un llamado a la solidaridad de los
cristianos mexicanos para con estos hermanos y
hermanas. En sus homilías y eventos de esos años
no faltaba la referencia a la solidaridad con los
refugiados  y con todo el pueblo de Guatemala.
Por eso, este pueblo le queda eternamente
agradecido como acaba de expresarlo la iglesia
de Guatemala, las organizaciones sociales y la
Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca.

Me llamaba la atención la naturalidad,

Samuel Ruiz
era de trato cordial y directo,

y siempre muy respetuoso.
Era  un hombre

que infundía confianza.
Un amigo de todos.

serenidad, convencimiento y respeto con que Don
Samuel hablaba de temas «fronterizos» y
dialogaba, por ejemplo, con marxistas no
creyentes o con pastores de las iglesias
protestantes

Ha sido para mí un honor y motivo de gozo el
haber conocido a un profeta, y más que profeta,
un santo. Don Samuel fue un santo de nuestro
tiempo. Su gran milagro fue la fidelidad a la causa
del reino de Dios hasta la muerte. Por eso su
testimonio y su presencia seguirán vivos,
alimentando nuestra esperanza en la utopía del
reino de Dios.

                               Fernando Bermúdez-López
                                                                          Misionero
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Celia Monteagudo García nace en Madrigueras (Albacete) en 1957.
Es diplomada en Ciencias por la Escuela Universitaria de Albacete.
Doctora en Filología Inglesa por la Universidad de Alicante. Durante

siete años estudia Ciencias Religiosas en Albacete y se licencia por la
Universidad de Comillas en Madrid.  Doctora en Sagradas Escrituras por la
Facultad de Teología Vidyajyoti en Delhi (India). En la actualidad ejerce
como profesora de inglés en un I.E.S. de Albacete.

Desde 1999 compagina sus obligaciones familiares y profesionales
con el trabajo de voluntaria en la Delegación de Manos Unidas en Albacete.

Ha escrito tres libros de testimonios de mujeres y dos de hombres.
En una visita a la India en 2001 comienza su periplo misionero de

apertura ala realidad social de los Dalit (Intocables) de la India. Funda en
Albacete la asociación «Amigos de los Dalit» que apoya proyectos dalit en la
India. Los beneficios de la publicación de sus libros van a parar a un proyecto
de educación de mujeres y niños de los suburbios de Delhi (India)

Celia también es una mujer de las que se atreven a cruzar puertas: de
abrirse hacia el futuro, de soñar con otra iglesia posible, de entender que la fe
y el compromiso si no van a la par de poco sirven.

En la reseña de este número dedicado a la mujer os ofrecemos tres
libros de Celia. Tres libros de los que ella misma nos habla.

Si alguien quiere ponerse en contacto con ella su dirección es
celiamonteagudo@gmail.comre
se

ña Celia Monteagudo García
Albacete

LIBROS DE MUJER
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Estas páginas son un testimonio de la fe
vivida por mujeres que se enfrentan a la
vida en el mundo de hoy. Un mundo que

me preocupa. Las iglesias, mis iglesias, no tienen
jóvenes.. La mayoría de los jóvenes no están de
acuerdo con una Iglesia institucional que no
respon-de a sus problemas.

No sólo es preocupación, siento también
esperanza. Hay muchas personas que viven su fe
y que luchan por vivir la vida con sentido. Ha
sido mi propia experiencia, un caminar largo pero
gozoso. Ha sido el don que he recibido de estas
mujeres que han tenido el coraje de abrir y
compartir su fe conmigo.

Alguien me dirá que discrimino. ¿Por qué
no hablar de la fe vivida por los hombres? Seré
sencilla y honesta: creo que después de tantos
silencios, después de tanta falta de comprensión
ha llegado el mo-mento, en esta Iglesia que se
queda vacía, de que oigamos la voz de nuestras
mujeres: voces silenciadas y marginadas.

He escogido a las mujeres, y a éstas en
concreto, porque son mujeres de fe como Sara,
Rebeca, Rut..., que buscan a Dios más en la
multitud que en el templo; porque oran por la
paz pero también ha-cen la paz allí donde se
encuentran, ya sea en su familia, en el trabajo o
en sus relaciones sociales; porque por encima de
la «obediencia ciega» atienden a su conciencia, y
una conciencia que compromete; porque cultivan
su dimensión espiritual pero sin olvidarse del
mun-do; porque denuncian la injusticia con su
postura profética. En defi-nitiva, son mujeres
«luz» en el lugar donde se encuentran y han sido
reconocidas como tales por sus comunidades.

Estas páginas que cuentan la vida de estas
mujeres no quieren ser un Santoral, una recitación
de vidas ejemplares que se proponen como
modelo de salvación. No quiero describir en estas
páginas esa belleza un poco artificial representada
por esos angelitos de cabeza rubia y redonda, como
si representaran la perfección estética. No es ésta
mi intención.

Al leer estos testimonios, lo primero que
aconsejamos hacer es preguntarnos: ¿dónde estoy
yo? ¿Cómo me impacta esto que leo? Pero estas
preguntas no son unas preguntas puramente
analíticas sino que nacen cuando empatizamos
con las voces y las vidas que se nos presentan.
Yo lo he ido haciendo en cada capítulo, detrás de
cada uno de sus testimonios de fe y os invito a
cada una de vosotras, y también a cada uno de
vosotros, que leáis este libro, a hacer lo mismo,
sencillamente porque estas páginas son una
invitación a que hagas tu propio camino hacia tu
interior. Finalmente, estas mujeres te pueden
ayudar a encontrar la llave que abra una puerta
en tu vida, a descifrar el mensaje oculto en tanta
contradicción como vives, pero recuerda que todo
esto tiene un fin: descubrir la clave para tomar
una decisión en la vida, para continuar de nuevo
el camino por una nueva ruta. re

se
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MUJERES EN LA VIDA
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CRONICAS DE MUJER

Las mujeres que presentamos en estas páginas
tienen identidad propia. Es decir, no son
mujeres de, madres de, nueras de, etc., sino

que se les conoce por su nombre, porque hacen Iglesia
trabajando por y con los pobres en una sociedad que
les da la espalda y lo que es peor, los crea, sí, crea
bolsas de pobreza. Sus historias hablan por sí solas.
Pero lo más maravilloso para quienes han contribuido
en la selección de estas mujeres y para mí también es
darse cuenta de la clase de personas que tenemos a
nuestro alrededor y que nos habían pasado
desapercibidas. Creo que el gran valor de este libro,
sobre todo para las mujeres, es que por primera vez
ven que sus vidas han cobrado una cierta visibilidad y
por lo tanto una dignidad que les sale desde dentro.
Yo me quedo un poco sin palabra cuando veo cómo
las cosas han ido sucediendo, cómo han ido saliendo
adelante, y pienso que hay algo por detrás muy grande:
el Espíritu.

El Dios que nos presentan estas mujeres de fe
dista mucho de ser un Dios que castiga, sino todo lo
contrario, un Dios amor que perdona y está esperando
que lo descubras. Ellas lo han descubierto y te animan
con sus testimonios a que hagas tú lo mismo.

Estas mujeres suponen un desafio en la Iglesia.
Un desafio al clero y a los laicos. Esto quiero dejarlo
bien claro. Estas vidas nos hacen cuestionarnos a todos
los cristianos en general la siguiente pregunta: ¿Somos
congruentes con la fe que decimos profesar? Las
mujeres que aparecen en estas páginas quieren serlo y
lo consiguen muchas veces.

En ocasiones nos preguntamos: ¿La Iglesia
como institución reconoce estos testimonios? ¿Los
alienta? ¿Los promueve? ¿Se ve interpelada por alguno
de estos testimonios? Como laica te invito a que te
preguntes: ¿Dónde se hace Dios vida en estas mujeres?

Para mí, estas vidas son como los mojones que
muestran el camino. Son como manifestaciones de la
divinidad, signos de Dios, vidas que nos hablan de ese
Dios que se hizo hombre y que se desgarró en la cruz.
Tal vez hoy estemos mirando a otros mojones dentro
de la Iglesia que no nos llevan a ningún lado.

También te invito a que te preguntes: ¿Qué les
ha llevado a estas mujeres a seguir viviendo con
esperanza, con ilusión, a no sentirse desengañadas, a

no decir «no merece la pena ser generosa»?
Este libro pretende testimoniar la presencia del

Espíritu en cada momento de nuestra historia. No
podemos comparar el modo en cómo la fe se expresa
y se vive por todas estas mujeres, pero sí podemos
asistir con admiración al nacimiento de estos
compromisos en cada momento de nuestra historia,
y al mismo tiempo que este libro es un testimonio de
agradecimiento a la vida de estas mujeres, es también
un acto de fe en la presencia de Dios y su Espíritu en
el mundo de ayer, en el mundo de hoy y en la sociedad
futura.

Este libro quiere ser una llamada a la esperanza.
Este libro quiere proclamar la fe en un Dios y en un
Espíritu vivo que siempre y en todo contexto histórico,
por crítico, posmoderno y secular que sea, se verá
colmado por la presencia de personas que responden
a ese movimiento del Espíritu. Por eso, este libro cree
en esas mujeres que nos transmiten su experiencia y su
fe, y también cree en la presencia inagotable del Espíritu
de Dios aquí, hoy y siempre.re

se
ña



53TH  nº 124  2011

L a cultura del mundo de hoy es la
inmediatez, el protagonismo, el estar en
la website. Aquí os presentamos un libro

de testimonios de mujeres que viven una vida y
una llamada profética, considerada «extraña» por
nuestro tiempo, que habitan en el jardín del
olvido, que han perdido relevancia y que algunos
vaticinan que puede desaparecer.

Quiero destacar la tensión que ha habido
siempre entre la contemplación (mística) y la
acción (servicio), que ha llevado a interpretar el
pasaje evangélico de Lucas 10, 38-42 sobre Marta
y María como dicotómico: o eres Marta o eres
María, y lo que es más, como una recomendación
de la vida contemplativa, en cuanto superior a la
vida activa («María ha escogido la mejor parte»).
En los testimonios que presentamos en este libro

podemos ver alusiones al tema pero, en realidad,
son caminos diferentes que llevan a esa unión con
Dios.

esta tensión entre la encarnación y la
ascensión -o entre la acción y la contemplación-
es la que descubro a lo largo de las entrevistas.
Pero esta experiencia mística que lleva al servicio
no es exclusiva del cristianismo. La profundidad
de estas vidas -además de tener un color local-
entronca con experiencias más allá de La Mancha,
dentro del cristianismo y, fuera de él, en otras
religiones.

La unión de estas dos palabras, mística y
servicio, no es accidental. Este libro quiere
mostrar ese puente y reflejar dos hechos
totalmente distintos pero entrelazados entre sí.
Pretende hablar de una mística, es decir, de una
experiencia de Dios que nos introduce dentro del
misterio divino, y de un servicio consagrado a los
más pobres y humildes porque la mística es
servicio y el servicio es mística.

Por lo tanto, vamos a presentar aquí un
abanico de carismas místicos que están entre dos
polos: el polo del compromiso con el mundo y el
polo de la fuga-mundi, es decir, entre la
encarnación (el descenso) y la subida al cielo (el
ascenso). Veremos cómo estos dos caminos se
entremezclan, porque nuestro Dios es encarnado.
Y, en unos testimonios, la unión con Dios se
encuentra más en el descenso, con los pobres y,
en otros, en el ascenso, pero todos tienen
descenso y subida. En definitiva, podemos decir
que hay variedad de caminos con una única meta:
llegar a Dios.

Este libro, por tanto, es un canto a la mujer,
a la mujer mística y en servicio a su comunidad.
Asimismo pretende ser un canto a todas las
mujeres del mundo porque creemos que es, a
través de ellas, donde podemos sentir con más
fuerza nuestro carácter universal de ser humanos,
porque creemos que es a través de la mujer, de su
manera de amar y entregarse, donde
experimentamos y eliminamos las diferencias de
lengua, religión, color y cultura.

ENTRE LA ACCIÓN
Y LA CONTEMPLACIÓN
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Somos un grupo de creyentes en Jesús de Nazaret, surgido como
movimiento hacia 1977 en torno al fenómeno de los curas casados y a las
esperanzas de renovación originadas por el concilio Vaticano II, que reivindicamos
que el celibato sea opcional.

Personas afectadas, más o menos directamente, por la ley del celibato
(sólo el varón soltero puede acceder a desempeñar las tareas de presidencia de
las comunidades católicas); y creyentes que han sintonizado con esta
reivindicación
El aspecto reivindicativo (celibato opcional) fue el aglutinante inicial; la
evolución posterior y la reflexión comunitaria nos han ayudado a ampliar
perspectivas.

MOCEOP:
Movimiento pro Celibato Opcional

QUIENES SOMOS
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La transformación de nuestra Tierra en un mundo más humano y solidario (Reino de
Dios) nos importa más que los entornos eclesiásticos.

Las causas justas: ecología, solidaridad, pacifismo, derechos humanos. El Evangelio como
Buena Noticia: ilusión, esperanza, sentido de la vida

— Somos iglesia y queremos vivir en ella de otra forma: comunidad de creyentes en
construcción y al servicio de las grandes causas del ser humano; en búsqueda, en solidaridad y en
igualdad

— No queremos construir algo paralelo ni en confrontación con la iglesia: somos
una parte de ella, en comunión. Buscamos la colaboración con otros colectivos de creyentes
(Redes
Cristianas), para compartir y celebrar nuestra fe.

APOSTAMOS POR

— Ser acogedores y acompañar a quienes se sienten excluidos y perseguidos
— Plantear alternativas, con hechos, a la actual involución eclesiástica
— Defender que la comunidad está por delante del clérigo
— Favorecer por cualquier medio la opinión pública y la participación en la iglesia.
— Defender que la persona es siempre más importante que la ley
— Colaborar con otros grupos de base que luchan contra la exclusión.
— Defender que los ministerios no deben estar vinculados ni a un género ni a un estado
— Estar cada vez más abiertos a las luchas por la justicia y la solidaridad
— Cuestionar cuanto sea necesario en búsqueda de la coherencia con el evangelio

+Buscar juntos y con quienes deseen buscar: clarificarnos, vivir, compartir.
+Aportar, desde nuestras convicciones, cauces para la vivencia de la fe
+Servir de referente para quienes viven la fe desde la frontera.
+Valorar lo secular: participar en asociaciones que creen ciudadanía

Nuestra organización es mínima y funcional: lo que nos une son unas
convicciones que consideramos básicas en nuestro caminar:

—  La vida como lugar prioritario de la acción de Dios
—  La fe en Jesús como Buena Noticia para la humanidad
—  La libertad y la creatividad de las comunidades de creyentes
—   La pequeña comunidad como el entorno en el que vivir la comunión
—  Los llamados «ministerios eclesiales» como servicios a las personas y

a las comunidades, nunca como un poder al margen ni por encima de ellas.

NOS SENTIMOS MOVIMIENTO

ESTAS SON HOY NUESTRAS COORDENADAS




